
LA ENSEÑANZA POPULAR DURANTE LA VIDA 
DE SAN JOSÉ DÉ GALASANZ ( 1 556 - 1 648) 

(ALGUNOS ASPECTOS DEL PROBLEMA) 

Süi\1'.-\HJO: Europa Yive en tlos siglos xn y XVII en continua agi­
.t.a.dón político-religiosa, ·como consecucnci>U. de la ign-0ra11cia ele! 

pueblo.  El problema, durante la vida de San José de Calasanz.­
,E.l •prol •! 1.,ma ecouórni co-socia,l de Espm1a. E�crH,ore:; que prop0ne11  
,;01luciu11es:  :\Iari a.na GonzU.lez de Cellerigo, Gutiérrez de lo� n íus, 
C. Garciu, F1-. Juan Márquez. Pedro ele Guzmán (S. J . ) ,  López de 
Deza, condP de Gondomar, S anc:lio  ele Moneada. Lu solución socia·! : 
EdUC(1Ción laboral qi.:e consiste en a.fix:ionar <lil pueb-lo ,�1 tr.abajo,  
enseriarle o .  trabajar, d<:wle posibilidaide,; y recuperar gentes men­
< lic:rn t e-;; y pobres. Problemas <le los mendigos y oc ioso:;.  Cristólm l 
f 'óre;-. dP Herrera : el hombre, e l  médico y e1l es<:r itor.  Sus Discurso,, 
:;obre lla n t · io,;i cl:i d y l:.t menclici.dael. Reformas urgel1'l es:  R eform:t­
cion mura l .  r.ec uperación soci a,1 y .:r,orn1<1<ción profesio11 aJ de lo� n i ­
nos y j o\'t! I I C':; de ruul.Jos sexos y de lüs muj eros de�incuentes. Ense-
11anza de oficios en las Ca:;as de las Doctrinas, Casas de Ex;pósit-0s. 
Seminario:; laborales, Albergues y Casas de tJra.bujo y ·labor, en Jo,; 
navíos rle a;lto •bordo y en las fábricas de annHs. Tulleres de t<up i ­
eeria.-E'l Seminario de Santa IsabeL Ja Rewl:  ta.lleres y rnaes.tros ü e  
taJler. enselianzas técn i-co-profesi-0nailes. - F-0rnwción marinera del 
pueblo. Proyecto de unn. Facult.a.d de f>olitica. y Economia.-La solu­
ción ·prüc t icu ele S...'tn José de Calasanz. Ca,ra.ctel'isticas de sus « Es­
cuel.a,:; Pía'-" · Esr a.blec:e la ensenanz,a po·pd.a.r, preventiva., religiosa, 
de inm¡>cJ i a t.a uti'lidael, obligatoria. •Trabajar o estudiar» era Ht 

frase favor1t.J. 

A vida de San José d e  Ca­
lasanz, recientemente pro­
clamado 

·
Patrono de las 

E scuelas populares, tiene 
estas dos fechas limitati­
vas : 1556 y i648. D u rante 
este largo v;ivir, Europa 
cor:oció u n a perenne agi­
tación político - religiosa, 
cuyas hond as raíces finca­
ban en la inj usti cia  so­
cial . LXI. mendicid ad , l a  

ignorancia,  la  pereza, e l  abandono moral de las clases hu­
mildes habían acumulado sobre la soc,iedad muchas la�ras 
abominables. Aquéllas, alejadas con carácter definitivo d e  
l a  esc u ela , d e l  hogar, del  -trabaj o y del humano bienestar, 
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buscaban Bn la vagancia y en la picard í a  una compe 1isai:;ión 
a su legendaria miseria. Tal situación era general en E mo­

pa. Los siglos xv, xv1 y xvu presenciaron con i nquietud Bs.te 

prob�"�a, que aumentaba sin cesar, no e n contrando dique 

pode:;.·:Js0 que la contuviBra. En España esto mal era tam­

bién muy agudo, económica y socialmente . 

* * * 

E l  reinado de Felipe lll ,  q ue Bn su mayor parte se des­

e nvolvió en la paz y podía haber sido fructífero, agravó la 

situación de la Monarquía por culpa de las l apidaciones y 

¡prevaricac 10nes de l a  Corte, de los m inistros y de los fun­

cionarios. Entregado a los manejos del duque de Lerma ,  

s u  favorito, mediocre y débil, e l  Monarca no pudo levantal' 
l a  nación, que descendía rápidamente d e  su grandeza. Bus­

cábanse sol uciones al conflicto económ ico,  l as Cortes 
·
'· l os 

Cabildos, examinaban n u 2vas fórm u las ele ingresos, s·� acon­

sej aba rBforzar la mar i na militar, asentar la paz sobre só­

lidas bases, crear nueva mone<la sana, cast igar la piratería,  

el contrabando y la; especulac :ón , proteger el  come t"l'lo na­

cional, firmar Tratwdos vBntaj osos con Inglaterra, Frnnciu 

y Holanda. La hacienda real se d esvanecía, guiada a L iegas 

por tres rivales ambiciosos y de pocos escrúpulos:  Lerma, 

Calderón y el confesor del Rey, que se consti t uyó e t ;  con­

sejero d e  Hacienda y Bn ·tesorero. 

Vino a agravar la situación el traslado de la corte de­

Mwdád a Valladol id,  que desagradó a tos c ort-esanos, anhe­

losos de divBrsiones y comod idades, y a los comerc i antes, 

que buscabaG el l ucro. Por añadidura, la apatía y desorden 

interiores Bran astutamente aprovechadDs por ingleses y ho­

landeses para comerciar con España, llevando su cod icia 

y audacia al  extremo el e eli m i na1· l a  navegacié1 i  español a .  

N o  faltaron durante l o s  s iglos x v r  y xv l l  m u c h o s  y sa­

bios escritores, econom istas y políticos,  qu<:: ex;pu sieron e l 

grave esLaclo de la  Hacienda y dé: h. Nación, v los r2m 2Jios 
que c reían m:1s cond 1 1 centes  para remediarlo .  I 1 : c ·2:::an tl'-
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me n t e  l l t>gal�rnn a l a  Cor te y a los organismos l'ect.ores se­

: rnclas advert e n e i as de los procuradores en Cortes, enérgi­

cas p rotestas de los Cah i lclos y de las l<: mpresas ,  a i ra d as in­

f p 1 ·ve n l ' i n 1w::; d i:' l os .Vf t r n i C' i pios. Pt�ro h :� I ; í a  �outd o la hora 

d e  l a  decacl e n l' i a .  E t La n o v i no por fa lta ele eonsejos, n i  tam­

poc:o pu d o con e l los se1· soslayad a .  

De h e e h o ,  n a r l a  se h a d a  en Espa ñ a  q ue eonespondi·2se 
a s u  grnndeza . I•: t Rey perd ía e l t iempo en pequeños v.ia­
.i t 'S \ cae-erías, e l  m i n ; s t rn  S·2 p reocupaba cl·:o en gran decer 

$U patr i mon io , los n o l J l ·:os hol pahan y cl esr i l faaa han , e l  

p u eblo s e  cr uzaba e l e  brazos ,  l a  men d i r i cla.d p u l ulaba por 

docruiera .  La n at:ión mt'ts grand e del m unJo se d epaupera­
ba · i rremediablemente.  La ocios i dad se constir tu í a  e n  vicio 

genera l ,  cor tej ad a de sus i n nume rables parásitos.  

gn el rei narlo de Fel ipe JII empezó a darse la paradoja 

de que a mejores escrito1·es, generahnente religiosos , que 

expon ían los males públ icos y propon ían sus remed ios po­

líticos, económicos, sociales y morales , correspondían ma­

yores desaciertos de los gobernantes, lo cual sólo puede atri­

buirse al müo caso que hacían éstos a aquéllos .  

Y hasta da la i mpresióri d o  q u e  hubiese existido una se­

c reta con s igna o nrr i o  ¡w u r i to de h acer l o  conrtrario de lo 
q u e  acon sej a han . 

1·; 1  1 11 :'1 s s i g i1 i f i ca � l o  de ledos lo,; esc r i tos e le  este r·3 i n ad o  

1�s J t i an d e  YJa r i ana 1 �· . .J . ) ,  q ue publicó en i599 el libro 
f)l'f Rl'.71 .'! rf1'  /rt / 1 1stit wi<í11 1 'f'fll, obra eser:cia lmenle polí­
! irn.  /Jt 1·0 t l l l i" C 'o n t i e n r.n a l gunos capítulos q u e  t ratan del 

eo m e r :-,� \'t:3 t i r ,  de los em pleos públicos,  d ·3 trihuitos, de 
m oned a ,  dP a i 1astos y d 3  p01 l res .  L i bro a s i m i smo notabl e ,  

d <'  eco n o m i sta cons 1 1 m ad o ,  es el  del  l ic e n c· i acl :J Martín Go::­
z:íl ez ch Cel l o r ig o :  Jfrmoria! !Íf' la 7Jolític11 nr-cesaria !J útil 
restauracüín rt la República de España y Estados de P!la 
:i; del desempe1io  universal de estos RPinos (Valladolid , 

1600) . Este m ismo año, el l i cenciad o  Gaspar G utiérr.:3z d·� 

los Ríos publi có u n a  obra para ponderar l a s  virtudes y 
r'iq n ezas a nejas al ejerc i c i o  de las artes y of i cios : Noticia 
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general vara La es timación de las arlt's !/ de La
· manera en 

que se conocen l'.!S l'iberales de las qúe son uiecán'icas y ser­
viles, con una exhortacüín a la !aura de la ri<rtud y del tra­
bajo contra las ociosas !/ otras pari'iculares ¡;ara las perso­
nas de todos Estados ( Yl acll'id , i600) . 

E stas tres publ i caciones si rven de introcl un ióri a u11  

examen de la política econ ómica segu:i'Cl a d urante el  l'eina ­
d o  chi l  1ercer Felipe. 

Mas no fueron las umcas Bn exponer los yerros · cometi­
dos y los remedios convenientes para que los reinos de Es­
paña se a l i neasen -por la  senda ele! trn.baj o como fuent0 

segura de su prosperidad. Otros escrilores hubo en Bl trans­
curso del reinado, aunque ninguno rayó a tanta altura co­
rno Sancho de Moneada, que, lo mismo que Cellorigo, lf>gó 

a la posteridad una obra: político-social d igna ele figmnr 

entre las mejores que. en
. 

su tiempo 'se publicaron en Eu­
ropa. También publicaron _ libros d e  -consideración Garlo;:; 

García, fray J uan Márq uez, el j esuíla abu l ense Ped ro ele 
Guzmán, el ifrca Garcilaso de la Vega, López d e  Deza, 
Diego S armienit.o de Acuña, -e-onde de Gondomar, experto 
marino, muy erudito en letra-s y política, embajador -en 
Londres desde 1616 a 1622, y el fecundo escritor Cr.istóbal 

PérBz de Herrera, de quien yamos a ocuparnos laTg;Rmen-

te ( i ) .  

( 1 )  Carlos Ga rci-a : L a  r. n l i¡1a/i11 r / 1• es11ali o t e s  !J / ru 1u·1 '.< C.< (obra 
i 1 wl,1: úrl-:.1 e 1 1  el 1 0 1 1 1 0  La r/csor1/e'11 acla corl i t i •1 Ci f' l o s  /;-i c·11 rs a) e n o �  
!/ l a  O/J O S i c i cj ¡¡ !f C Olljll l l C irín e le fO.< cl us [j /"rl l l l l r• s  / 111n i 1 1a re,< l l e  l-n 
t ien-.a , 1\ l aLlr i tl , JS77 ) : F r. 1-.1· .J 1 ia 1 1  :\l ú rq 1 1 e z  l i' - 1 ·t ú  d P  1 1 1 . 1 ! e r i :1s mo1i . · -
1 n r i : ts en e1l ül11 i 1 1 1 1 1  c:a.p i'1 11'lu c l C' s 1 ;  obr:1  po i i l ;·n ¡:;. 1 (; o l1rn1allor cris­
limui, r i'l/ (lcirlo r le  las V i 1 ! �1s de .1L uisr's !/  .tusnl', Prú1 c i ¡Jt'-' r/.e l  l'lli'­
/1 ! 0  rlr D i o s  ( S.:ll �1ma nc: i ,  F11:?) , que tuni  mucl ! : 1  a 1 ' t p:u 1 · ió 1 1 .  p1 1 1 ·>'  
s e  rr. i m p rh n ió e11  1773. Igua:l q n r  la  nur•1 de l  P.  :\l 1 !'irn u ,  i b : 1  e 1 1 -
cam i nadü < 1  n1futt:.1r E/. Pr1 n c i¡1c· ele !\I . 1qu ;,:1Ye:Io: Pe 1 l 1·u t l e  Gl1ZnHi 1 1  
e n  su l ib ro Uie 11 es (fe /. /¡¡:111 e s lo trr ilHtju u lf.ati o-1 d e  l : t  oci o si.c/ ail e n  
ocho r/.i s c u rs o., ( :\-1- . t clr i·c l .  t ·::H) . .  nJrnrd :J e:. 1 e m : 1  de l  üe.-;p rn- : o  en que 
se t e n i:ln l o,; oficie ; ,:, p11r lu  que  i 1  il i i a  fa n t : t  gent.e (jlll' ante;; -de­
se:iha pe1·ff,.a 1H��er oc:io·sa o e m 1 >I e ;nc:.e ele e/arlo que no <11Jmz.ar u 1 1 a  • 

ocnpa�: i ó n  ele kt:' re.put : H i a :o; ]) c ll '  v i le�. f ;arci l : 1 ,; 1 i  t l P  l a  Y.eg•: l ,  ei1 s11 
Hi s to ri a  .1J en e ra l  (/e/  Prrú ( 161'1 ) .  puso a.lgun:1� ob'<>n-.:1 c i f l n e� s r  bre 
el  <l iza el e lo;;; precios y la;; r ! q u e z a·,� de .aqu�,! rei n '.1 :  T .ópez de Deza,  
e !1 Go/J iern o /Jr.< i l i c o  d e  uyri1�1J l / 1J ra .\l : l ' l r : < l .  t :'-1"' · ? ' l : tvu L1e,-'g1 w l  
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E n  estos y otrns esc:ritos SL' c.lesc u bda con trazos seve­
rns el lamentable estado ele c.lepauperación naciona l . Con 

,·erdadera ansia y ac recentado patr iotismo se estudi·aban sus 
causas p róx ; mas y re n 1o tas , s us con secuencias y sus reme ­
rl i os !2) . 

Una ele las causas mas h irientes e ra l a  pérdida de la afi .. 

c - ióu a l  trabajo , e l  menosprec io absoluto ele esta f unción s0-
c ial , l a preterici ó n  d e l  oficio y de l as artes, de la agric u l tu­
ra >. del comercio , la  vaganc ia , la mendic'.dad , el oc;o . Las 

aldeas estaban i nactivas, los campos yertos, l as u rbes dor­
mían un reposo l etal

·
, los talleres y l as ferias, o tro ra bul l i ­

c io  r út i les ,  habían cesado de actuar. Guzmún escribí a 
en t61 4 :  « T odos veo qu e buscan en este Reino l a  manera 

ele vivir ,  que ca rezca el e trab ajo ,  o un oficio y e ntreteni­
miento ele compra r y vende r , estándose en una L'.en cl a ,  como 
la a rana en su aguj ero , aguardando q u e  llegue la mosc a ,  .v 
sic e n rede en su tel a ; o van p regonando por l as cal les unas 

m ismas cosas, o c u an d o  más no p fü!cl e n ,  b u scan a q u ien 
servir y a quien a r ri marse : o a ntes l o  quieren p€dir q u e  
ganar ; y los muchos pobres que vemos sanos >. robusto!' , 

fingiendo qu izá el mal q11e no t i e ne n ,  saca n a i m po rtu nos 

rnegos y plegarias el (' las arcas '"  b o l sas e l ¡ •  l os q u e  nHí.::: 
tien en , lo que porl rían sacar con l a  azad a, o arado de l a  t i e­
r ra ,  l abránd ola, qu e pocas veces niega lo que la p '.den a 

Dios l lamando , y con la azada cian d o .  Dos causas h a l l o  va 
r le la mul titud el!' pobres r¡Hr \'emos en España ; la una, la 

poca i n c l i nación al  lrnbajo ,  y mu cha a comer e l  p an d ;'.  

en sus apreciaciones, pue;; s i  e n  oc.a.si o ne;; an du,\·o equ i Yoc.a.do o 
desorient.ado, en otras expu::<o conreptos de gran n1. lor. En 1Gl9 el 
doctor Sancho de :\<Ioncacla p1 1hl i 1-ll R es t(luro cirin polif.icn rle Espa­
ña y deseo público, en ocho disr ur.�os. El embaj ador conde de 
Gondomar envió al Gob ierno espa1101 algu na::< c: ir tas sobre políticn 
exterior que luego la Socirrhrl de B i bliófi l o �  Esp.a ñ oles pub01 i r ri 
baj o el titul-0 Cinco carlas pnlitico-Utera r i a s  (l\fo drid, 1869) . 

(2) Jaime Carrera Pujail : H i s toria de la Econ omir¡ espm1ola. 
cinco tomos ( B arcelona, 191..:3) , t .  1 .0 (1n4�) , págs. 101-482; .Joo.é Ln­
rr.a.z López, ú¡ época· del mercant.i lismn en Castma (1.i00-1700), M.a 
clri d, 1943; Ra1 1 ] (in C6renfle. Cn rlo., V y s11.s ban qul'TO.< (1546·1556;, 
�ladrid, 191..3. 

,. ,. . 
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balde , aunque no se cume de balde lo que se saca con i.m ­
portunos ruegos . . .  ; l a  otn.1., es l a  piedad de los fieles, que 
cierto es muona; y rtaoos de ella libran aquí su remedio lus 
q_ue no quieren trabajar" (3) . .H.amon Carande, en !:>U mag·· 
nitica olJra Carlos V y sus banqueros, dwe, rt:-firiéndos� u 
esta misma cuestión: «Así como algunas de ::;us tienas (dt: 
.h:spaña) lograron armomzar la persecución de ideales caba­
l lerescos con un portentoso desanollo de su riqueza nac10-
na1 , en España prevalece .una postración sistemática de las 
ocupac10nes manuales y mercantiles, consideradas indignas 
o viles. En la Ueralura, las bellas artes y n umerosos Lextos 
de doctos varones se comenta el estrago que acompañ<• al 
exorbitante desdén sentido ante quienes se ocupaban de 
uLros afanes que los propios ele l as annas o cle las ld,ra.s . 
La Igles:a y la corona tuvieron que salir al encuentro Llel 
extravío . .  Manana, entre otros, pide que se procure honr.:i.r 
a las artes y tenerlas en estima . .\1ás allá de los casos de pro­
:-esiór. ae votos regulares, la po breza voluntaria .es deshon­

ra y aun delito, escribe otro clérigo ilustre. Alguna pragnü­
tica aclara que la nobleza y el trabaj o prod uctivo son com­
patibles» (4) .  

Por todo esto, e l  reme(:lio que urgía era n o  sólo ¡político-
. económico, sino también, y tal vez principalmente, social ,  
educativo e instruct:.vo: educación l aboral . y formación pro­
fesional . Aficionar de nuevo al pueblo al trabaj o, ensenar­
ie a trabaj ar, proporcionarle máquinas-herramientas, se­
cundar sus iniciativas y sus esfuerzos. 

La reeducación laboral del pueblo fué tema de mucnos 
i ibros y de l uengas y a�aloradas discusiones. Se proptu;0 
la creáción de :nstituciones profesionales, la recuperación 
de expósitos, mendigos y vagabundos, la erección de Es­

cue las ele '.Vlarinería y profesionales, de Albergues y Hoga.­
res .para niños y j óvenes de uno y otro sexo y mujeres de-

(3) Bienes del honesto tra lioju, p�1g�. 130··13 1 .  
(4) Carlos V y sus banqueros . La sociedad espafiola a11te el tra­

baj o y la riquew., págs. 10�·107; alguna bibli ografía, p :lgs. 3�1-35·? .  
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lincuentes. Sancho de .Vloncacla propuso ia Fundacion e11 la 
Corte de una Universidad para enseñar el arte difícil de 

gobernar y administrar, en la cual se ha visto una antici­

pación de las modernas Facultades de Política y &onomia. 

* * * 

Martín González de Cellorigo, en su Memorial,  excitalm 

a los es.pañoles a seguir las artes y oficios por los !:enefi�ios 
generales que reportaban. Ensalz.aba las virtudes, uonra y 
riqueza del trabajo , y pedía rerriedio al abuso del L u l :;ar 
y regulación para la gente perdida y ociosa. Ponía m ucho 

empeño en · rocomendar la ap l icación a l a  agricultura, que 

s:endo la base ele !  sustento y a umento de la población, se 

hallaba abandonada ( fol .  24) (5) .  

Había dos mane ras de llevar a l a  gente a l a l abra n za :  

p o r  Ja fuerza o por e l  prem iu .  " Lo que más ha distraído a 

los n uestros de la l egítima ocupación que tanto ;1npmta a la  

Rep ública -escribió- ha siclo poner l a honra y la autoridad 
en el h u i r  del trabaj o ,  estimando en poco a Jos que s:guen 

la agricultura, los tratos,  los comercios y tocio c ualquier gé­

nern de manu facL u ra,  contra toda l > uena po l ít i c a .  Y i l ega a 
tanto ,  que por l as constituciones de las órdenC's m i l ita res 

(5) Guzmán larn ema bn el dG�c 1 1 i c!o de la .agri c u l·t ura . J 1 L;·1 x i l l l c  
desde que desaparecieron lus  j udíos y morisco\ «!Jl l l' por ,;1 1 inlirle­
l i dad merecieron los cül 1 :i semos dr elh1 (Es.pali:1 ) ,  <w 1 1 r¡ 1 1 , ·  rran Jo" 
que más la lalJrn. b a n  y et:,]tiv.aban. Pues si la püC•t (gente) que 
queda no se aplic;1 ;J,l tr;i.baj o y a la l abor y c ultura de k1 tier;·a, 
ella, que en gran p.;i rte l'� m o n t 1 1 0�;1 o ele p;'1 r,_¡mo. ;;p Yendrá ;1 
hacer un eriaJ, y e 1 1 lug.n r r ! 1 •  111 iesr� \' frut os ,  :1 r;ubrir�,,  rle es¡i j ­
na,.; y abrojos, que es e l  h' 1 1 1 n  q 1 1 t' prc1 d n r.P J 1 ociosi d : 1 c ¡ ,, (rpugi ­
nas 129-130) . Lópe�. r!e l lr7,a,  l ' ll Gn/J i c• rn o  pol i t. irn.  h i z u  k1 i 1 1 , ius t i ci a  
d e  at\.rmar cp.:r « k1 :igr i i ' 1 1 l rnra ex.1 er! P  en nol1 l ez: 1  ; 1  l o ,;  de111ás arti­
ficios y adquisiones. pue� ella �( J la e,.; l� ne f lll' - i l ,  dign a lll' lo� 
nobles, de vi J·1 110sos >. sa.l i i o ,.;,, : y que . .  l ; i ,.; dernú� S i l !? r t e s  rl e gra1 1 j ear 
son invenci611 l 1 um a 1 1.:1 dign : h  1k O'l i o  y 1 le i n f: 1 1 1 1 ü 1 .  por ser fu e ra  

d e  naturaleza y contrarias :i. l a  ,· : rturl , o a l o  menos q u e  s e  ej er­
ci1.a11 si.n a.yucla de e<lJ<i,, (fol.  2 ) . M.i ,;  arle1,1 1 1  t r  a.t.p nuó su o r l i o  p c1 1· 
los oficios y el comercio, dicien do q 1 1 r  «nu 11.uy oficio vil n i  ba.i" 
donde in1.erviene la virtl!d, que todo lo h o n r : 1  y c:aliíica,, ( fo:1 . LD } .  
Conviene no olvi da.r que e.1 l i bro n::i t : 1  ele l a  d,, c a dcncia ele I n.  a..g1·i ­
cultura y de l o s  remedios para levantarla. 
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no p uede te11er luí. b i to mt• n:ader ni tratante , q ue no ¡parece 
sino que se han q uerido reducir estos Reinos a una Repú­
b J :ca de homlnes eucantados, 4ue viva11 f uera del orden na­
tura l .  Y si es verdad, como lu es, que n u e::>tro::; espaüoles 
son todos afedadores de horrra y quieren más s u  estimación 
q u e  c uantos tesoros se les pueden dar,  ¿qué ::;e p i tede espe­
.rnr de semej antes constituciones sino q ue tocios desamparen 
l os í.rat'os o que por lo menos, en l legando a una mediana 
ganUJieia, los dej en por dejar a sus hijos ocasión para ade­
lante ir atlquiriendo nob l eza poi '  medio d e  J a  renta (que 
será impos:ble ¡poderse paga r a tantos que l a  siguen ) ,  de­
j and o  e.le: contin u ar sus tratos con esperanza falsa del seguro 
tributo,  que no es abonado sino es que dé por fiador a qu ien 
de rico y poderoso merece nomlJre, corno e::; el lralmj o·? . J!}-; 
evidencia q ue l as causas po r qué vernos e l Rei no aca l lad o ,  

l a s  rentas reales caídas, l o s  vasallos perdidos y l a República 
consumida es el  a.buso y de,prayacl a costumbre.· q_ue se ha in ­
t rod ucid o en estos Re'. nos de que el no vivi r de i·entas n o  
es trato ele nobles y q u e  todo l o  d emás, o r a  toque a agricu l ­
tma , o a mercadería, o a otro c ualq uier  trato, poi· bueno y 

j usto que sea, perj udica a Ja nobleza; con que se ha quitado 
el uso cll' las dos cosas más necesarias a una bien gobernada 
República,  que son la  agricu l tma y l a  mercancía ( fo l ios 
24 y 25) . 

Notaba q ue taintó en agricult u ra <:omo en come rcio se ha­

cían d istinciones según los grados e n  que se abrazaban esas 
ocupaciones. Llevar la h aci enda propi a  se reputnha por ej er­
c i cio nobl e y honrado ;  e l  desprecio era para los colonos asa­
l a rialfo::>, anendatarios o ap.a.rceros. En comercio, tres cosas 
hacían a los mercadere s  nobles e : nnobles : la cal i dad, la can­
L i d nd y la c:ost1 1 rn brc de la fena. Si era come i c io po r ma­
yor y lo más de fuera del  Rri no, o con relación a ferias 
.\' u n i versidades, no dejaba de ser noble ;  los de segun d a  ca­
tegoría, los medianos, que no pasaban de oprrar en el  Reino 
y en cantid ades moderadas, ya no tenían ni se les debían 
los 1honores que a los ¡primeros : en la tercera clase había 

·
los 
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tenderos de torlas clases, rl c mayor y m e nor': sin que se per­
rl i Pse la h:rl a lgu í u ,  perj urlicaba murho a la nobleza el ejer­

rer la l come1,c i o . " Estos son -d l'CÍa- de cruienes las le:ves 

si ntieron y no rl r ·  los rPferi rlos ,  r¡11e murhos quisieron com­

]ll'enrler rlPba.i o  la _g-ene ralirl ac l  rl c. ellos, sacando con c l u sio­

nes pTandementP i n.i n stas ·" poco provechosas al rst.arlo rl r 

l a s  B.epúhl lcas, p1 1 1·c¡ uc'  con e l las han ac:n l larrl ado l t 1 s ·i 1 1 i -
• 

mos rl e muchos rrne con s11 i n ch 1 st.ria v bu en trato SP h uhif. ·  

1·a n a vt • ntaj arlo Y en noblec:d n a s í  y a estos Reinos con m11-
< ' lrn ni ;í.s l ' ir¡neza r¡ne la  qul' hay en ell os» l fols.  Z7 y 28) . 

Todos los oficios llamados mecánicos eran vistos con c! r:>:­

p recio d entro y fuera de España (6) . 

Había r¡ue c rear l a  c lase media o conservarla, si P;<:istía, 

,. <1umentarla por m ed i o
· rie l trabaj o .  En la reform a naci o­

n a l  había un fin mu.v c l aro . debía l levar a las gentes a ejer­

r'P I' l a  l abranza , crianza de g·anaclo, e l  comercio y las n i :1 -
1 1 1 r l'ac t u ras .  E l  Re:v y el  <1obierno debían h11 scar 1.a armo­

niosa proporción en l a Repúbl ic¡¡  ref:·ulando los prem 'os po r 

l ' l  peso y medida de la v irtud , cc dando las prelatmas a los 

más esco_g-i rlos ,  l a  bolsa a los más leales , las armas a los 
rnás esforzados,  .\' é ' l  l rnhaj 1 1  a l os más t'ecios,  pues se'i ' ia rosa 

i mprnpia ( . . .  ) hu scar un· j uez guerrero , un prelado a n imoso, 
1 1  n consej ero valientr Y nn soldado escrupuloso . . . , , 

E l  libro efe Gaspar G ntiérrez de los Ríos est<i cl edicado 
a pondPral' l as virtudes y riquezas anejas al ejerc'.cio de 

l as artes y oficios. 

En la e,x:hortación a la honra del trabajo  decía al rnm i e n ­

z o :  cc Muchos s e  aclmi rn 1 1  grandemente d2 n o v l-! r  en !';::;pafi a .  

r.omo en otros Re i nos, q 11 i en se aplique a l  trabaj o s i e n d o  
a bundante de t a n  bu ,'nos i ngenios, que en ningnna pa rte 

( 6) Es.ta ocio:;i u acl era, propia de lo:; de casü y de l u s  «i J1 1 1  l l !ne­
rables forasteros y pere.zri n os pobres qt::.e vienen a éste de o1ros Re . .  
nos.  Y aunque es t a gt>nt e parce" q u e  podi·.1 en  p a 11!.e suphr la faltia 
que en Es.pmi a  !1ay df' t 'lla. por las r.a zo:1e<; llic i 1 as, no suple n i  sirv1• 
de nada, porque n o  vien e  con á 1 i i m u  ctr t r.abajar, sino de pedir �· 
allegar, o en lleg.a.nd l l  a esta tiena parece �e le� pegu la condici <. 1 1  
d e  ella, de n o  gustar dPl tra:lx1 j o » .  Gii z 1 n á1 1 ,  púgs. l ::l 'J  y ss. 
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los hay mayores para todas las artes y ciencias y tan rico 

de materiales que no tiene necesidad de buscarlos f uera . 

Pero con todo, revolviendo en sí , si bien lo con sideran , po­

drían admirarse más de ver que haya en ella q uien trabaje.  

Pol'f¡ue ( . . . ) a un alJ i · ir  y cel'l;ar de oj os se puede ver que 

los que la ayudan por medio de la virtud y del t rabaj o ,  

andan tristes,  pobres y abatidos; y por el conti·ario, gozosos, 

favorec idos y alegres los que, e¡ ne hnrntando la  razón 
•
rlivi na 

v humana, con vid a  ociosa y sudores ajenos se hacen ri­

cos ( . . .  ) . A tanto, pues, ha llegado el menosprecio del traba­
jo y descomedimiento de la ociosidad, q ue ya algunos hom­
bres de bajos pri ncip ios les parece que para g-anai· nobleza 

e h:<;Ialguía sus hijos importa mucho que sean ociosos» 

(-págs. 255 y 256) . • 

Coinci dió,  pues, Ce llorigo en fustiga r el desprecio d e  las 
artes y oficios y en inculcar a J a  gente Ja conveniencia de 

que arraigasen en Españ a .  

Después de. exaltar l as virtude:; d e l  ti'abajo >. de condenar 

la ociosidad ca racterizada por nna tendencia a no doblar el 

rspinazo, ni a realizar ejercicios corporales penosos , escri­

hfo esta advertencia a los nobles : «No les da Dios al l abra­

dor, artífice ni oficial ,  ni a los demás pe1·sonas , que l es vis­

ten,  ca l zan , acompañan y sirven ; no les da Ja luz  del sol v 
de la luna ni rnanto SP contiene en esta n a tu raleza para 

que no hagan nad a ,  sino para que siendo más nobles y po­
rlerosos Sf' ocupen en cosas más excelentes del hirn públ i ­

co ( . . .  ) No pase por hombres nobles lo  q u e  por cuartos y mo­
ned as de vellón , que en Casti lla valen y en otros Reinos no 
ti enen ningú n valor. Tungan merecimientos propios, como 

la moneda de plat.a y oro, para rp1r sean estimarlos en todo 

Pl mundo.  J.J(ts hac : endas y mavoraz�os· 
c¡ n r  l es d ejaron s11s 

pa sados , no fné para que durm:esem (págs . 300 a 302 ) .  

Excitaba a l o s  hidalgos ri CfllP S P  rlerl icasen a todas las 
profesiones, con lo c¡ue desaparecerían los prejuicios exis­
t.f'nl<-1s respscto de ellos . " Bien sería -escribía- CJUP loi::; h i ­

.i osna l g 0  s 0  hi ciesen nohlPs y notori os raha.l l Pros, pnf\s ]0<;  
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falta poco p1 u·a s e r l o  con los ej ercicios de la guerra.  ¿Hay 
rosa m r.jor r¡w• acabar el e gana! '  la nobleza por d onde co­

menzó a adqu i r ' r9 ( . . .  ) s ;  no S<" acomodan a la guerra, si­

g-an los Pstueli os �- a rtPs l ib : ·rales ( . . .  ) con que habrá tanta 
rl i ff't·rnc in .1· parti c u la 1 · vrn taj Rs ele rl los a los rlemás hom ­

bres, como la qup ha:v rlc ello::: a los hrutos animales . . .  ,, Y si 

"ª n a d a  de Jo ífl l P  tengo dicho se a.plica n ,  mrnos mal es sin 

( 'Omparación rrur ser ociosos aprenrler un arte v ofi cio . a n n ­

q u P  sra mec:ln i r o .  S i  fuera rosa mf'ts in justa a un hiel algo 
rwe srr ocioso al se 1· oficial . r.l aro es qup no fuera carpintero 
<'l glorioso San José " .  S i  el estat uto de los hidalgos l o  prohi­

hía , rl rhía enmenelarse , pnrs no S<-' aelaptaba a los tiempos . 
r,nr más r¡ne sp rli simulal1a el herho en los vizcaínos �' en 
m uchos otms rasos. " \fas si 0n elo oci osos ¡,q1 1 i én el uda sino 
r¡ue  forzosn.mPnf.0 comde1·ít.n algú n rl e l i to dr los qi1e  trae con­

sigo esta penc1 ociosi d ad , ron rrn r se h agan i nfames ( . . .  ) \' 
ni erd an )10 sñl n los h ábitos . sino ta_mhién l as honras ." l as h i ­

rfa lgnías9 Por manera que , según esto , menos mal e s  ser ofi­
ri a l r¡ur s<>r nn hirlakn or'ns0 " (pá!'.!s. 306 a 31 1 )  (7) . 

A los plrhr�'Os >. hombres buenos les  aconsejaba abrazar 

Ja CRrrerA. dr l f! S  arm a s COn la que Se podía ganar la IlO­
hlrza . Y los r¡ue no se apl'.casPn a la gnérra. «Sig-Rn l R  vir-

(71 También Guzmán qc:erin que l o� nob�e� estu dia�en y na­
ha.ia �en : «01N1 r,osa podría también envi rl im· <-' im ;·tar nuestra Es· 
p..1i'i:i en alc:;-u n n.� n f! ci o n es ·extrnnj rr:t s. qu, r:' 11 ocnpa,ción de l n  
¡r r n t P.  noh·� r >' rica, p :wti cul·nrmrnte e 1 1  s1 1  .iuven i� e d n d ,  rlP qi1icn 
ps más pro.pin y r.onnatur.a.l k1 ocinsirlarl. ífll P aun qiw e;;t.a ocupa-

• r.ión es vol unt nria. p ero es m ú ,.; import a n t e .  )' nen n rce�ri:i . para 
1' .'\Cusar gr:m dísim o  número de mn les y prca rlos qu e riel ocio de 1�1 
g-ente porlero�:i en la-'< Rrnúhli r'a� su ele nr1.rer .  Mn:v bien par.ece u 1 1  
rabn llero y .;i u :i  · u n  Prín cínr m o zo. nrirpfl rlo r • 1  estudi o s  d e  Je1rn s .  
\ '  rle arm:is, y :nm :iprenrl i e n rl n  >'  e ; errita n rl o  por s1 1"  m · i nos algún 
oA<'io. o rle plntr.ro, o pint<:Jr. n r0cultor. n funrlidor. n rlP otro rlr 
1los que h an apren d i do . y eiercitado gr.: i n dcs Principr:-'.  » .a.un Rr­
yes y Emperadores . .  

·
" (Páir. 13::!: cfr. pág. 111 . )  

A su vez, el economist11 Lnis Ortiz, cuvfl� huellas siguierou mu· 
c h o s  otros. i ncJ.11s0 Sancho dr. Mon r arln .. muestra sus grande5 afa­
nes por que la térnica se mej orP y b instrurrión se gener<:1licr 
aun entre los mismos hijos d e  lo;: noble� rn1e dAbier.'ln prepanaT5P 
p ara el ej rrcicio del comercio y de lci industrio . Memorial. para 
que no salga din P-rn del reino t1!J581 . 
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tud y el trabajo de la paz, es a saber, las ciencias ,  las artes 

l iberales, l as mecánicas y los demás oficios con que nos a'Pro­

vechamo.s los unos y l os otros. No demos l ugar a que los 

extranjeros, por medio de sus mercaderías, nos saq urn r l  
dinero ele España por tüt"peza nuesti:a y no querer trabajar ,  y 
lo conviertan en gue rras, como lo hacen contr.a nosotros» 

(.págs . 320 y 321 ) .  No consideraba adeooado pedir a las mu­

j eres que sig·uieran · l as letra s ;  ni menos obligarlas a que hi­

c ieran las armas, pero sí que, además de sus ocupac:oncs 

caseras, podían manejar la l"lleca y coger la aguja.  En la 

concl usión invocaba la armonía entre todas l as clases d e  la 

sociedad , como rxistía en el cuerpp humano y de este modo 

se arrancarían las raíces de la «maldita cizaña de la ocio­

s idad».  
Pero para l ograr que florecirsen las artes y ofi<Cios era 

necesario drjar dr abatirles con tributos y repa1·timientos . 

Finalmente perl í<l nn rmpadronamiento general donde cons­

tase la profesión de cada cual . 

• • • 

El jesuít.a abulense Pedro de Guzmán escribió el libr<l 

flifnes del honestn trabajo v dafíos de la ociosidad, tíitulo 

que da el resumen rle su contenido. 

Está dividido en ocho d :scursos: en el primero enaltece 

l as virturles del trabajo: en el segundo. fnstiga la ociosi­

dad ;  los restantes hasta el séptimo, censuran l os vicios de­

rivados de la ociosidad , tales como el exceso en el dorm':r, 

el dedicarse al juego o asistir a l as corridas de toros, v a las 

representaciones teatrales ; y el iíltimo expóne ooáles eran 

las honestas recreaciones. Los dos primeros disrursos est:ln 

relacionados con las cuestionrs económicas, pero de carác­

trr general , menos el 11ltimo capítu lo  del SP,gcmd o  que se 

refiere concretamente a España. 

El autor s:¡:rnr rnu�r dr cr>rca a otros qur escribie ron �n­
hrr el mi smo tópico, rn rspPcial Casti l lo dr Bobadi ll a ,  Fnrn-
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Fotografía de l a  portada d e  l a  obra de Pedro de Guzmán u Bienes 
de el honesto trabajo y daños de la ocios1dad » .  (Bihlioteca ele la Uni­

versidad de Deusto- Biil»10 ) 
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cisco Ripa y Crisl c'lbal Pérez dr  Her rera . Su obra es una 
especie ele sonrlco,  « c¡ u e  sirve> de e�plo rador o esp ía , q u i zá 

perd i rl a » ,  para publ icar o no otros l i bre� más extensos so­

bre el mismo a rgumento y con rl m i smo fin . 

Gnzm ií n  es nn c i n d adano c¡ue siente l a  gran deza del Im­

perio español . c¡ue el escrihe con e ntusiasmo .v ampl i tu d :  ese 

. Imperio n ecesi ta h ombres que l o sostenga n .  l o P ngrand ez­

can , lo aumenten . ¡ Lástima que esté «tan exhausto de gen­

te ( . . . ) por l a  UTande >' conti n ua snca c lr gente, que se ha 

heoho ele e l l n y c acla día se hace para r 1�i -rnmbas In d i as . . .  " 
f 1 2!'>-126) (8) . 

La nr iosirl arl es pl ngn naci o n al . c¡u e ataca también n los 
rxtrn njPrns:  l a rin dael imí.c. oriosa es la Corte. Guzmán sien­
IP avers '.ón por e l l o :  « Por no estar oc inso ¡_m os d ías , que m p  

hallé ocioso , o desorupa.do d e  cosas más serias,  en u n  l ngar, 
d o n d e  entrP otros vicios reina éste de la ociosidad , que es 

rl oncle l a \faj estad de Es.pañ a t:ene sn corte , tom é la pluma 

para rsc1·ihir contra el oci o .  dPsrnbrienrlo  torlos l os pl'inri- . 

pi os. efectos y ciTcunstancíns de él . "  También le d aba en 

rostro l.a oci osidad « el e  .u n g-énero de gen te , de que h av g1·an 

mírn f'l' o  en las Repühlicas dP España , holgazanes, hi jos 

t.am h:én del ocio,  particul armente en Ja rp1e encierra en sí 

ln Corte Real , �' adonde se escribe esto, que son: pajes, laca­

yos, _g-e nti l eshomlwes,  y oficial es en l as rasas de '1 os Prín­

cipes. que lihran g-ran parte de su autorid ad y grandeza en 

Psto,  nl reYés d e otros Príncipes. y señores de otros Reinos, 

que quie1·en mns empl ear su hacienda en alhajas, y gran­

eleza ele r.asa. en .io:vas, y riquezas. así muebl es.  como 

(8) Muc1Jms eran 1.a.s cau�1s d e  la de�prblnc; ón de Espafh . San­
rho de Mnnr,ad:i. estuo i n  deteni de.mente estf' fen r m e n o  socia.] en 
el Discurso segundo: Poblncttln 1¡ aum ento n11m,,rnsn d,. l11 nac;ón 
esn11ño/.11. p1•i •1cipalm ente en <>1 oopltnlo 2 (fn.l s .  17-20) . Ln rle0pnbla· 
rión se debe� según el vulgo. a que • <'�' :í torh l : i  ;:rente en l a  Cort e» .  
" ª  10 $ pp�f.P�. guerrns y expnl sión d r  los m o ri <;COSn y, fi n a l m ente. 
�i.a ten·era r·ausa d i cen , qne es h.abPJ' l.a cnnrh o l R  te,.cer.a p.artP 
riel Reino rlr eclesiásti cos». .'. (!.S) .  f:fr. r l  Diswrsn sAp•imo del m i � ·  
m o  •Censura d e  ln.< r.1111 . .  < n s  rr qw• s r  r.11r.r¡11 ,, ,  r/. • 1fín r¡rnnoT ñ.1• E.<· 
nnfí a.. r.aps. 7 y 8. 
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raíces, q ue .�astarla en hartar tantas bocas, y satisfacer a 

t.a ntas personas ociosas ; g u€ son la polilla,  y carcoma de 
los mayorazgos. y hac ienda� el e España. Es t a mbién esta 
gente el semillero ele vic ios , peca(los,  revueltas, riñas . y 
m ales ele las Repúbl icas:  y los q ue habían de estar , o la­
hnmdo l a  ti·e l'l'a ( Cf lH'.' apen as ha:v :va quien se i ndine a 
esto, est a n rl o  España rxh an sta el e gen�e ) o ejerciendo algiín 
o A c i o  ele manos, se ornpan en j ugar, pasear, /hurtar a sus 
señores ,  para tener para est.o ,  y para sus galas , y para sus 
vicios,  y p ara l o  clemAs (1He en seña la ociosidad ,, ( 1 24-1 2.5 ) . 

Para G1 1 zmán, ccel t.rabaj o es el predo ele todas las co­
sa s y el (fli e conserva l as RepúblicflS»  ( 58-65 ) , y, en gen eral . 
1ocl o el pri mer Discurso, donde trata de «Cuán ajeno sea del 
hombre el vicio �1€ la ociosidad ,  y cuán propio y connatu­

rnl el honesto trahajo ,  el r.nal se alaba y encomien d a .  Y se 
ponen i l u stres ejemplos dt> él» ( i-65 ) . 

No sabemos si tnvo ti empo de Pscrihir las oh ras ampli as 

CJlH' prometió sobre el mismo tema del trabaj o .  \ '  la  oc i osi ­
dad y fos remPC!ios que se dehía n ponPr . · 

• • • 

De lo exp u esto sP YC' 0ue l a  ca l am i C! arl C!e aq uellos t iem­
pos en tod as l as ciu rlacles era l a  mu cha t'eu n ión de los sin­
kaba.i o .  par11elos.  m end i¡ros y vag-abnn elos.  crur rnn stituían 
peligros0 s"millero de vicios y malas acciones . Extirpar 

pla¡rn sem ejante por m eeli0s autoritarios ern difíci l ,  tanto 

por la resistencia pasiva <l e lns i ntnesaclos. como por lri. 

op i ni ón ipreelominantp Pntre los teólog-os d e  no aclm:tir <'l is­
t.ing'Os e n  la cal idael de los qne vivían ele limosna . Con t • .  flo 
no es dudosa 111 ronv1>nien c i 11  ele rep rimir práctira� cl0 t an 
fnnestas ronseruenci as  para. la socirclael . 

En el' i·ein acln ele CRrlos V apenas hubo Cortes que no 
damasen rnnt.r11 la mendicidad y pidieran medinas pnrfl 
exttirparla o regularl a ,  y en la Nueva Recopilación se hallan 
varias l eyes de aquel tiempo �obre la materia. La primera 
rle Plfas. <iP i !".�}'í.  riisponf;:i lo sig-uiente: "M1rn<lamos qne. 
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ron¡ ue de a ncl ar gen eralmente los pobres poi· rstos nnestroo 
Reinos se � igur que hay muchos holgazanPs .v vag-ab11nelos 
no puedan and a r  ni a nd en pobres por estos n u estros Rf'i ­
o os,  vecinos n i  nal n r:ües de o tras parfa�s, sino r¡ur ra<l a n n o  
piela en Sl 1  n atumJeza » . . .  Más tard e s e  manel ó q n e  S P  lm'­
, · i sarn l i cr n e i a  para pedir l i mosna, que los men el i can tes no 

p ml i esen l levar niños ele más de einco años y q111� se pro­

curasf' enseñórse!es oficio. A los peregr.i nos que se el irigían 
a Santi a¡m , n aturales y extranj eros, sr l rs permitía perl i r  

l imos n a  por el camino, derécho.  Otra providenc i a poswrior 

mandó echarles a todos <le la Corte. 

Reg1 1 lar  Ja menel i ci el a el ,  ann<T11 r se cumpl i eran l as leyes , 

n o  PJ'a ex t irpar el mal , >' esto es lo qne. debía buscarse. Luis 

Vives se ocupó de est.a cuesti ón en el opúsculo l a:tinn Del 

wcorro de . ,os pobres n de las necesidades humanas (Bru­
jas ,  1 ?'>26 ) , y rn que :::ostuvo la necesid ad de amparar a los 
,·erel aeleros por med i o  ele (;asas <l e rn :sericordia >.  d e  prn­

ceder con rigor contra los vi ciosos . En la primera parte de 
su ohra trató de las causas r¡ue se pueelen l l amar naturales 
CfllP provocan el (fUe haya pobres V riCOS V combati ó Ja am­
hi c ión  y avari cia elr éstos, l a  falta ele amor al prój imo , sn 
soberbia y lujo.  En 1 a  segunda parte formu1ó un -pla n  rlr 
beneficencia organi zad a por el Estado . con lo que se apartó 
nr los teólogos que d efendían la l :bertacl absoluta de pedir 
li mosna, pues con esto ocnrría lo que e n  torlo l o  humano: 
r¡ue se corrompen las costumbres y de u n a  necesidad se hace 
vi cio y hasta oficio,  por l o que la mendicidad se convierte 
fácilmente en ociosidad y holgazanería . Por esto opi naba 
Vives que a ningún pobre rrne por sn relad.· y sal ud pudiera 

trabaj ar se le  debía perm:t i r  estar ocioso, sino �ne se sns­

t,entase con s u  esfuen:o , proporcionado a sus posibi l idades. 
Y ?H1rrt instruirlos .1J enseñarlos proponía recogerlos f'n Ca­

sas ruf Pc11arla-� se_q:ún su edad y ro1ulición . 

La opi n i ón ele Vi vPs i n fl uyó m u cho en los escritores pos­

ter iores r¡ ne escribieron sobre el partirn lar . La reglame da­

rión nP la m e n d i c i d ad ,  la  rech 1 ta de · rnga11 lmdos y men -
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digos para los telares, su rnncentrac;ión en c;asas y hosp1-

cios, su::;cilaron una ::;e ria polémic;a q ut.: inióó fray J uan de 

Medina , benedictino, wn sus iibros La caridad c'risl'iana 
practicada con ios mendigos y utilidades que Luy1·a La Re­
pública con su recogimientu ( 1545) y De La urden que en 
algunos pueblos de Espaii,a se ha puesto en la limosna para 

el remed'iv ( 1545 ) ,  sec undadu al afio siguiente pur L u is Mto­

xia en su Apólogo de la oc¿osidad y el trabajo, Liluladu Fa­

bricio Portundo, dolí.de se Lrata con maravilloso estilo de 

l os grandes males de la ocio::;idad, y, por el conlrari-0, de los 
provecJhos y bienes del Lrabaj o ,  glosado y moral izado pur 
Francisco Cervantes de Salazar (Alcalá de Hena res , 1546 ) . 

En contra de la tesis rompió lanzas el domin ico :ray Do­

m:ngo de Soto ,  de Salamanca, que lJll LJlicó en 1045 lle libe­

ración en la causa de los pobres, don d e  sostiene el criterio 

de que no debía ·coartarse el pedir limosna, porque el ej er· 

cicio de la caridad es tai>a preceptuado en la  rel igión y el 

imp€dirlo equivalía a privar d�' ia ::;ubsistencia a m u chos 
necesitados. Tan miope mariera d e ver las cosas prevale· 

ció en la Corte , por lo q ue se entibió la persecución de los 

mendigos y su recuperación para ía i nd ustria nacional .  

Du·rante el reinado d e  Felipe I I J  contiriuó plan teada la 

cuestión, ya que las medidas adoptad as hasta la fecha ha­

bían sido ineficaces . En 1565 y 1590 se publicaron sendas 

pragmáticas sobre este punto . Dos escritores se distinguie­

ron ahora por sus desvelos e1 1 faYor de  los pobres de ver­

dad : fueron el canónigo Miguel de Qiginta y e!  méd i rn  Gris. 

tóbal Pérez de Herrera. El primero publicó C' l ' af'ro l ib'.·us 
entre 1580 y 1585, y clefend.ió In tes i s  de quf' d ebía rec· l 1 1 i l '�r 
a los pobres en Casas de m isericordia y quP Pll P!las !ro. ba­

jaren los mxi,s aptos y fuesen educados, los ni'lios y los j0-
1JP.n9S (9) . 

(9) Migueil G i gintu , Sacerd o t e  y escritor c;:ip :1iio1 clt> l  sigl o X\' I .  
nacido e n  Perpignún. fué Cnnónigo y Vicario g�ner.al ll e  Elrw.. En 
sus viajes por Espe.iía y Por.t.ugn l  promovió Lt fun da.ci ó n  de. mu 
chas hospitales. Se le deb P :  Tratado rlr remedio de po lJre.� (Coim­
bra, 1579) ; Cadena de oro (Perpignú 1 1 ,  158'•1 : Exhortación a la com-
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.Mucho más copioso y profiouo íué lo escrito por Pérez 

ue Henera, protomédico ele Fe l ipe 11,  q u ien se p reocupó 

por los p robl.emas eco nómico-sociales, y en pa l 'tic u lar ¡por la 

beneficencia e Insll'ucción pop u l ae , p r�mar1a y profesional . 

�sle céleb re méd i co ,  no sólo tiene un j usto de reoho a si:r 
considerado como u n  práctico excele nte , dice Hernúndez Mo­
rej ón , sino que deben tambi-én prodigárse l e  l os llon rnsos tí­

tulos de esforzado capitán , cons umado po lítico y b Lten poeta 

castel lano y l ati no . SalJ io  y es tu d ioso diurnn te la paz, con­
sagraba con gnrn empeño l as horas del c l ía a l  u:en ele sus 

semej antes;  valie nte, es forzado y político e n  l<L  guel'ra, sa­

cri ficó sus b ienes de fort una y de rramó su sangre en l' olo­

caus to ele su patria y de . su rel igión . Cristó bal Pérez ele He- · 
l't'era es uno de n uestros compatriotas c u ya yida y esfuer­

ws no d ebiera ignorat' n ; ngún español y c u ya memoria me­

rL'Ce consel'varse pe l'petuamente en los bronces y en los mit r­
rnoles.  Sus contemporáneos: reyes, príncip€s, nobles, polít:­

cos , m i l i ta res,  teó logos y arti stas le  tuviernn en muc ho . L ope 

el e Vega cantó varias veces su abnegación y C' i ucladanía. 
Descendiente ele familia ori u n d a  ele Sa ntan der,  n ac i ó  en 

Sétlam anca eil 1558. Ded icad o al estudio desde su j uventud, 
concl uyó al canera de :vfed '. cina en la Universidad de Alca­

lá y se doctoró en l a  ele Sa l amanca . Inmed iatamente conoció 

el  afán ele l as opos iciones a l as cátedras ele Medicina, pero 

fué l lamado a :Vfaclr i cl pan1 cola bo rar con el Doctor Diego 

de O l ivates , prntomédico cl el  Rey .  En 1584. le nombró Fel i­

pe Il protomédico d e  l as �·aleras ele Eíspaña. A los doce años 

d e  este ej e l'cicio ascendió a :Yfécl :co de Cámara. Durante la 

época que estuvo en la :vfar:na fuero n  muchos y muy seña- . 
lados los sel'vicios m i l itares, sociales y sanitarios que pres­
tó a l a  Patria v a Ja mar·inería. . . 

Req l ler i rlo en :vr ad riel por orden del Monarca , abandona 

las armas y se ded :ca a los1., problemas económico-sociales, a 

l a  Benefice ncia e Instruc-ción pública, especialm ente de l as 

f)asivn con los p o bres (Madrid, ·1584) , y A.ta la.ya tie ca r'idar/ r Za­
ragore, 1587) . 
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clases menesterosas y mer1dicantes . Seis años se ocupó en 

proyectar y escribir una obra qlle te11ia por objeto el am­

paro de los legítimos pobres y red ucción de vagabundos , 

que infectaban el país. El Rey le conced ió fundar el Alber­
gue Real de Madrid « en el camino que va a .N uestra Señora 
de Atocha» , dignándose v:sita1· su co nstrucción en compafüa 
de la Infanta de Castilla Isabel C l ara E ugen ia dJ . .\ ustria, 

Condesa de Flandes. Acabado este ediíic;o y su Ol'ganización 

interior se le nombró Protector y Procurador genernl de . los 
Albergues del Reino , calcados en el de Madrid . . C.e su g1·an 
pericia como médico ha tratado largamente el historiador de 

la _Medicina española A. Hernández .Vlorej ón (10) . 
F ué afanoso trabajador, observador de fino sentido , d e  

inteligencia clara, de vastos conoci:Ini-¿n tos en di versas ra­

mas del saber, de variada erudición, de p ro f u ndo reftect:r. 

La experiencia se sumaba a la c iencia , la caridad a la p ro­

fesionalidad,  la preocupación económico-social con el afán 
de superación cultural e :ndustl'ial .  Alma e le  apósto l ,  de . ed u­
cador, de consejero amable a la parte que exigente. En la 

persecución fué audaz, en las innovaciones atrevido, en las 

reformas oportuno , en sus Exposiciones, .Memorias , D;scm­

sos, quejas y aprem ios afortunado, pues fué leído, escucha­

do y atendido. 

Al c ab o  de cuarenta y un años de b uenos servicios, en 1 605 
presentó a Felipe III ur. Memorial para obtener una pen-

(10) Historia b i b l iográfica de la iVIedic ina Espai1oLa, o!Jra pós­
tuma de don Antonio Hernández }{orejón . Siete 1 0 1110� ( Mar1 r 1 1 l .  
1842-1852) .  

E l  tomo 4 (MadriLl, 18'16) , circunscrito al  siglo XVll, contiene 
una larga Introducción, cuyo párrafo tercero tra.t : 1  de la Funda­
ción de Universiclndcs,  hospitales )! academias en et siglo X l'll 
(·págs. 43-56) .  Entre los hospHale� inclt:ye la Fun dación del A l ber­

gue de Madrid, hoy dta Hospital Generl.ll ( págs. 51-�6) , donde tral l� · 
rribc el Disc11rsn S.0 rlr Pérez dp Herrera, .tit.nl(t nclolo : R elación a 
/11 Jla/es tad 1tei I/ey Don Felip e Nuestro Se1ior,  por el Dr. Pére;; 
ele Herrera, en que se escri b e  el fundamento y sitio ele l.r1 {ábr'ic11 
del A l b ergue de esta l'ilia de Madrid. 

Desde la página 117 a la. 165 expone la b'.ografía de Pérez de 
Herrera, tomando los datos de un.a relación <lirigida por el mismo 
aJ Rey para ql!e l e concecliera una renta vitalicia. 
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sión vitalicia que mitigase la escasez de su ancianidad . He 
pasado la vida entera, dec ía al  Rey, «en servioios de Impor­

tancia , en mar y tierra , t.:On heridas y rit•sgo de la v ida» 

como había escrito años antes Ll ue fué ce leal vasallo, que con 
mucho c uidado , amor y fidelidad le ha procurado !'ervir 
siempre , poniéndose en tantos ,peligrns de pen.1e1· l a  vida, 

rec ibi endo heridas de mut:ho riesgo\ en defeusa de la Fl.! Ca­

tól ica y servicio ele \'U estr�t .Ylajeslac.I , p ues, es cosa c:erta 

que las le tras de los hombres de bieti y de honra, no embo ­

tan la lanza en las ocasiones» ) .  En i618 publicó la Relacióu 
de los muchos y particulares servicios que hiciera a la Co­

rolla y a la Nación,  q ue contiene una amplia autobiog-ra­

fía ( i 1 ) .  

Años antes, no sabernos c uánlos, el e abandonar l a  Ma-

1·ina escribió e l  primer Discurso al Rey « Suplicán dole se sir­
v.a de que los pobres de Dios mendigantes verdaderos de %­
tos Reinos se amparen y socorran y los fingidos se reduzcan 

y reforman »  ( i2) . S obre este tema volvió a escribir varias . 

veces. 

(11) En el lilbro Proverbias 11w ralc ' y consejos cris tianos, edi­
ción de 1618, puso una Relaciun de los nwr.hos y particulares ser­
vicios que por el espacio de cuarenla y un añ.os el. doc tor Cristó­
bal Pérez de Herrera, protomédico de las gale 1'{{s de Espail.a, m é­
dico del Rey Nues tro Se1ior !J de./ Reino, pro tector !/ procurador 
general de los pobres y A lberg u. e s  de él, ha hecho a la 1llajestail 
del Rey Don Feli.pe II, que está e 1 1 el cielo, !J a la de Don Feli; 
pe Ill N. S. que Dios nos guarrle mnchos y felic-!simos ar1os. E� 
esta ReLación en co nformid&l de lo que ofrecí ·a I ' . A .  en lri Cartu · 
ctedicatoria poner llJl ff,n de este lib ro.  

De esta Relación, c o m o  aC'aba.mos de deci r , escri1bió .Hernández 
Morej ón los datos que nos da en la Bi.ografia de Pérez de Herrera. 
Mas 1ia R e LaciUn sólo se encl!•entra en la primero. edición (no sé 
si en la 1segunda ) ,  no en la tercera, t l e  1733, que he consuLtado ·en 
Ja Biblioteca Menéndez Palia.yo. de Santander, rlo n rl·e tiene esr.a 
signatura R-X-fl-2. 

(112) Discurso a la Catóbica u Real Maje�!aa del Hey Don F.elipe, 
Nuestro Señor, suplicán dole se sirva rle q ue lo:; pobres de Dios men­
rl.igantes verrfa deros rfc estos Rrinn.� se <1.m.parr1 1  !/ s ororran, y Lo.< 
fingidos se reduzcan y reformen. ( Ign-0r.flm-0s la feclH\ de esta pri­
meN1 eriición . )  Est.P ])iscurso lo volvic\ a reecli1.ar en 1595, siellllo 
10ctavía marino,  y en 1598, aumentado y corregido, inoluyénclolo e11 
otra obra de 1miyor envergadura. También editó : R espuestas del 
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Yu parn 0ntonces halJ ia L rn l.iaj ado m ucl lo en infonnarst: 

personal y directamente ue l a  sit uac :ó1 1  d..! los menest-erosos 

ll ue i nfectauan nues t."nt tiena. S us razonamientos y obser­

vaciones f u e ron clel agrado d�l H.ey,  quien mandó nombrar 

una J unta de :M:in;stros para estudiarl os. T amu1én se ocu­

paron de ellos las Cortes de 15\_1G y el Consejo de CastillCJ.,  

p�rn las gra ves preoc t tpaciones mili  tares � - finan c : e rws los 

c iej aro1 1  e11 gran partL' sin aplirnc ión . r·o r  ot·den d el Mo­
narca, aua11clonanclo la  Armada, se dedicó a Ja  D t teva tarea 

l J  up consislía p 1·inc;ipalmente en t•stiud iai- el problema de la 

r rn  n f ü r.: : dad , sus  causas y remedios, el estado ju d d ico y sa-

1 darlo d < '  Jos m r n d ig-os, el modo de rec up:>ra r  a m u chos 

de ellos ¡)a ra el t. rn lrn.j o  i ncor.pol'ándolos a Ja i n d u stria >. co­

mercio, a la agricu ltura, a la m a rina y al ejérc i to .  

La vocac i ó n  l e  n � n í a  ele lejos.  C u ando \· ; v ía a bordo; « 8 i r­
\" i t:• n r l o  a \ ' .  \.1 . ele ProtomécL c o  ele l a::; galeras d e  EsjJalí a ,  

r n  c l oce a ñ os q u e  asistí en ellas-, i n form{rnclome algu nas ve­

C'PS, ar.:a,;o rnweg<u 1 d o  L' ll d i \·prsas j o rn ad as. el e  m u r.l los reme­

ros fo rzados la rnzón po r q 1 1é �'staba en aq ul! l l a s  gal eras, y 
q u é  causa l o,.; había t ra ído a tanta des,·ent u ra :  su pe q u .3 a l ­

g u nos e l (' l ' l los e n  p i  c 1 : s0m·so rll' s u  \· i d a  h a h í a n  1 1 e : ·ho h u r­

tos .Y ot ros i n s 1 1 1 tos andando por P l  m 1 1 n do v a • ?·a 1 rn w "los. en 

lülii !o  ele pohrl'S ft ngiclos.  pid : eml o l i mosna p a ra ·'.'l1<'l 1  h r i r 

su vici osa 1· i d a , y ron esta ocasión entrando pol' las casas a 
ped i r ,  reconocer rle d ía por dónrle se puede h acer e l  ro bo 

.v Psr a ! rn I R.::; rn sas rl r  n oche v adonde h a,\· !iac i e ncla a p rn­
pos i ln pa rn '-" l l o y poca defensa: y l nve a\'iso c ]p los m : sm ns 
hahr1· P l l  e.sto::. Re i n o;; m ucha,; pe rsonas l f l l P  h a cen grn\·es 
d a fios en esta maiH.'ra rl e \' i vi r.  . .  n Ll lego en la Cort" : "Y por 
habe r tenirlo particu l a r  c i ti rlacl o y v i p: i l a n c ; a  P ll :t l_g·1 1 n os añ os 

q u e  he é�t a d o  en t>sla Corle . r 1 1  m i ra r  la fo rma d e  p roceder 

Doclor Cri .�tó/J 1 1 /  Pí>re: rlr Herreru r: l.as o b)ecio n e �  u dudas que se 
lwn 071 11esto  al. D i.� r 11 rso r¡ue escri.l iió a S. M. de la reducci.:J11 y am­
pa,-r de los  po /Jres (en 4.0, sin ferha n; pie de i m pre11t.u ) ,  y poco 
c lespucs 01 ro D i s curso so bre la reducción ele los 11obrc� :mcn.:i.igos 
• P n ' .. 0 •  ;;i 1 1  feclw 1 1 i  pie de i rn prr n t.a .  H fol . ¡ ,  crne es un ex.fr:i.ctu 
t.lcl 11 1cnc1 onado en pri mer térm i n o .  
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Lle dlos y 1lalJern1e iulorma.Jo de geul.e Lle créJi tu .Y sa.c<.n.i.u 

en lunp�u Y.Ue so11 grnnues los males que n:sul lan de no 

examina:r!:ie , con m ucllu cuulado la guute ocwsa que anda en 

este hálJüo por las puei-tas y caminos , tingienclu o haciendo 
mil �ll�eUCÍOlies })i1l'i:I. <..:OHSel'Vill'::il:! l!U eSLü. UClUSi.l. J' llHJ.lü. 1 iua 
Y. ue tan en t.leservicw de D.os llUc!SLl'O �euor c!!:i ;¡· c:u ¡pei·j u1-
<..:io de los .Re.lnos .de V :  .Vl. me na parec1clo na<..:er es Lo. ,, ( 1:3) . 

En i5;,J8 puulicó su obra pnuc1pa.l ,  LlUU :recoge todas !:iUs 

actividades anteriorns sobre �l paupel'ismo y la mendici­

dad, sus p1·oy� dos educac1onaks, fundaciones e i11novü.c10-

nes y las polémicas a que dieron origen;  rtitúiase: D'i:icursos 

del Amparo de tos tegttinws pobres y Reducción de los fin­

gidos y de ta fundación y princi¡Jio d.e tos Albergues de es­

tos Reinos y A:mparo de Lá uiilicia de ellos ( Madrid , 

1598) ( 14) . 

,113) Guz1rniu J1;,i, expuesto en ::.u iibru la :;i·Lua.dón j ur:dioa. de lo:; 
vaga.tmnc1os y me1H.llgu:> que inH:t;·r.a.b.an tu. n;,i,c1ó11 . 1:.1 p a n.a.lo sép­
i,i1110 de.L segwwu Disc urso trak:. d.; las •leyes y ca.;tigo:; t;u1ltru. lu;; 
ociosos», y ed oc.:taso, de 1a:; «leyes de Es.p,u1;1  uontr.i. io:; uc1oso:;» . 
i>agina.:; 110-138. 

\ 141 En la Bil.iliutec.a :'üe1 1euüez Pe1;,i,yu, U.e ::,.;,inta.uúer, Ji.;.cy un 
tomo, e ucua.ueru,a,do ea perg.amiuu, con e:,ot.a :;1gnai,uw : H-I:>,.-7-11.i, 
lll!e t;Olltiene va.das obras ele Per,�z r le Herrera., sin t.11 ulo geueraJ 
unpre:;o. E11 cl lomo tiene esr.:niu .u till[.a y eu escntura Liel , iempo :  

IJ iscursos Econórf/,icos P,oliticos p u  r11 el A m¡iaro u Dls Jll i nució n tlel 
Número de Po/Jres e n  nuesira Espaiia por e l  Dr.  t:nstuba, Pere:. u e  
H errera. E s  recopila.ció1 1  Lle <li\' e l':>a:; obra::., a �¡¡,bel' :  Disc·urs os d.el 
Amparo d.e los legtlirnos pobres !J reduc c'iún de· tos / lng'i<los, y de 
l a  funelación y prú1 c·ipio de l os A i /Jerg u es de e s t o;; R e inos y Amparo 
ele la milicW. ele ellos. Por ei Düt;Wr Cr1:;,ób<.Ll Pérez de Herrer.a., 
P.rotomédicu de las galera.s del H,_,y ;>; , ,e"tro Se1"lor. Sin portau a .  
(En Madrid, por Luü; Séi.nchez, 15W, en 4.0) F.alte.1 t  2 fol . ,  + .) :;. 1 1 .  

+ 180 + 1 s. n. 
A l  Católico y Potlerosisimo Rey d e  las Espmias !J del Nuevo Mun­

do, Don Feli.pe III, nuestro Sel1or, que Dios prospere !J 'hus yuarde 
mue/los alias.  El Doctor <.:ri s / U lml eére: tl1·  H e rrera, s 1L .\frllico u 
del Reino. r.J.edica esie  t:p'llogo y Suma de los D i � c ursos q ui' egrib iu  
1tel rlmpa l'O !/ /íedUCCiÓll d e  / O S  /JUUl'CS 'fflCll {ll!} l l lllcS, !J th l O S  t/C· 
m as de estos B e inos, y de la /u11U.aci<in d1· lo ., . l l b e rg ues u l..:<.1.rn., 
<le reclusión y yalera para las 1" n]ere., uag,i lurnda s !J delln c u c n /e;; 

tle ellos: con lo acordado cerca 1/e esto p o r  /,11  Mu)es tlltl Clllól'ica del 

Bey Don Felipe Il N. S. que e s / 1i e71 g / ori 1 1  !! Sil Consejo � upremu. 

Con acue'rdo y orden del Rei. 1 0 .  (En :Vku l r i r l ,  por Lu1:; 5á1 1 c  . . c z ,  Añ" 
de 11608. )  4D fo:·ios e n  4.0 

Al Católico y Pi:¡¡te'l'.osis i n t o  lie!J d e  las Rsp u 1 i 1 1 s  !J N u evo .U u nllo 



S o n  la vir t u d  y bo r�dad. 
}I ern1anas Jd c:"x c:rcicf O·, 
Y el ocio padre dd vicio. 

• 

·Lo g en l a  n inez íc ap rende� 
O Í .  . . ' . 7 r a  cJ. :·,: 1 c1 0 , v  v : rt. o d ,  . 
l\ : r  n1 a n  c e �  l; t.1.  frnect lld. 

• 1 D
,·· 
LI 

. . ..... í. �.\ 
1 �·i 

.. ... ''.<,¡o 

C. Pén•= de Herrera : " De red ucción y : 1 1 1 1  ¡>:1 1·0 ,Je poli  res " ;  emj> lema y J ctra. Ütro"i "it.'mcja n t c.'i'. pu J , l i ctl en « P1·overh ios mo1'alc . .,: y con.,cjos cris­
ti::tuos u ( 1 6 1  8 )  ( Bi Ll iotec:i Mcnén de= Pe-layo,  d e  Saulandcr) 
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Son n ueve l os Discur.w.1· i nc l u ídos en esle  libro,  de los 

L� uales los oc· l l o  pr.imC:!ros t ralan de los mend igos , verdade­

ros y .'alsos, de los A l bergrn's para los 111F�1d igos verdaderos 

y manera ele clist�n¿., u i rlos y ampararlos,  de J os n i ,-, us y n i ­
ñ a s  pobres y h uérfanos desamparados y de s u  ree: u p � rnció n ,  · 
y ele su educaóón po fC:!siona l . E l  noveno es u 1 1 a E x pos i c i;.Jn 
al Rey « del  ejeróc iu  y Amparo de la m i l icia ele estos Re ; n o:-: .' . 

Parece que hay un Discurso . 10, del' que no tenemos más 
notici as que lo que el mismo Pétez de Herrera nos diee en 
el Indiee general : « Por décimo y último Discurso p iensa e l  

aut01: imprimir una Carta q ue le han escrito eii confirma­
ción de estos Discursos . . . por e mblema una hacha que tie­
rie lumbre y se enciende de u n  sol', que sign ifica 81 i nge­

nio humano . )) 

« Esta obra ha sido siempre tenida y eilacla con muy 
j usto título -afirma Hernánclez Morejón-, como un ver­
dadero modelo acerca del objeto quC:! se prop uso ·tratat' en 

ella. Bo bad illa,  \Tal lés , el j esuíta Pedi·o de ( mnün y otro s ,  
l e  éncomian sobremanera .  Demuestra e l  autor de este L"s­
crito el particular estudio que había hecho del corazón 
humano y su gran penetración, admira ver la des treza y 
maestría con que manifiesta los ardides y estrategias de 
que comúnmente se valen los vagabundos y t irigidos men­
digos para excitar la compasión pública, y da reglas cier-

!1 de o lros 11wr:hos u rr11 1 1lcs ll e l llos !1 S e 1i o rios,  Don Fe lipe lll . nues­
tro Sc11or. En ra::.ú11 rle 111 11 c'h.as cos a .� 110cantes al b ien, prospericlatt, 
riqueza !J fertili <la.rl d1• estos R dnos y Rcs.auració11  de w gente que 
se hrt ec h ado r/e ellos.  El D oc ! Or Cr1 •: /ól J ' t /  Pére:; ele Herrera, Méd. co 
de su iHajes tarl y del  Jlr i n o .  (ü1 rc(;t· de pi<' J.le imprenta, 11310.; 
31 fols . ,  en 4.º 

Elogio a las esc/.areci tlas virl ucles tic la c. 11 . •  \l. 1 /e/  Hcy iY. i:i. 
n o11 Fel·i¡Je II, 11 u1• está en e l  cielo,  1¡ 1 / (' s 11 ejemplar !/ cristia 1111 
1nue r t e .  y G'<irf.a Ora toria al poll e rn.1tsi 111 0 lley ele las Rs¡1111ias !J 
.\'uevo .lf·uiHlo Don Feí'ipc !IT nuestro S1·1i.or .su muy a 11w//u hijo. 
Por e l  Doc tor Cris tóba.l Pér1'::, ti,e Herrera. Mid.ico tic su J'1.aj e s ir1c1 
y del Reino, natural lle la C'lud,ad de Salama n c a .  (E1 1  V.al1aido;tid, 
160<'>, ·por Luis  Sáncllez.) 272 págs.,  en .}.u 
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las y seguras para d i st inguirlos de los que real y verdade­
ramen le tienen clerl>cho a i mpJorar l a ;  t'lltimament€ , es obra 
�uriosa y de i n1erés . n  ( P:"tg. t4H: ahí mismo se hace un ex­

tendido anális is  c i L' lod os l o,; Discursos. )  

Prncoo amos a expone r  l a::: p l'incipales ideas de Pérez dP 

H»nera solwe l a  formac i ón profesional rle l a  población re­
c ·u perada. 

F n  t'l Piscurso 3.º t1·ata «de l a  rnforma y traza de pedir 
l i mos1ia rle l os pobre s :  y rle cómo se han de acomodar y 
1 1l · 1 1 par los reformad os A ngidos , y del amparo, distribución 

v rwnpa•· !ón rlc l os n i ñ os �' niñas  pobres y hu érfanos des­
ampararl os» ( fol s .  46-fi2 ) .  En el párrafo pr imero , que versa 
< l e  la reforma .Y �raza de pedir limosna los pobres, se E·x­

l iende en «e l orrlen ele ped i i: l i mosna los estud iantes» y Pn 

« q ue l os estudiantes pobres p idan en las Universidacles y 

a ldea,.; cerea d e  ellas con l ic enc ia de sus Superiores y ao de 
u l ra fol' l lla» . .  -\ l�on t i n uac ión escribe : « Re.1ormaci6n rfe los 

n iños de las Casas de la Doctrina: Parece ser .i nsto que V. \ T .  
;:; p  si l'Va de marin a r  s e  remed ie e l  abuso q u e  se h a  co 1·: 1€n�  
za<lo a i n troduc i r en l as Ca sas el e l a.  D-0ctrina de estos Rei ­
n o s ,  que s u  i nstitu ción fué para recib ! r  pobrecifos sin nin­
g-ü n favor y amparo, y emeliarles la doctrina cristiana, y po­
n r>r!P.s lue,qo a oficios ordinarios dr> la Rr>pú blica, con sus 
1'artas de sar.arlos oftr.iales de ellos dentro de tanto tiempo 

n 7¡a,qarles su servicio: y se ha venido a C-Orromper este ins­
l i t u t o  rle suerte, q u e  se ha hecho ro1no prebendas y nego­
r i ar i ó n ,  que es menes1.f'1• m u y  gran favor de· los Ayunta­

i 1t i en l os ele estos R.einos para ser re�· i h iclos l os n i fios er, es­

tas Casas, sin que jamús sa lgan de r1 I l a  para l o;; n:i cios rl i r h ns 
rl e  l a  Repúbljca. mas an te s enseñando m u c h o  tiempo a an-· 
rl a r  pid iendo y mend igando por las casas, que es un vicio , 
r¡ue següri d icen, si se comienzan a arostu mbrar a ello,  j a­

más salen de él, y es ocasión dP perrlf'rsr mucho;; . ,, 
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cc Que se excuse en l u  pos ible que l os niños pidan L mn" ­
na pol'q u c  no se e n señen en esto : y el rcmedfo ele v ,.; t n  p1 1-
dría sel', m andando V. M .  que se guarde el orden qne a l  
p 1· i 1� c i p i o  s� tuvo, reci biéndose en estas Casas los más des­
a m pén·ados y sin favor humano , y que dentro dP medio mi o ,  

lr1 m ás !ar,qo , r¡up estén P n  ellos, en sabiendo rnruy bien In 
Doctrina cristiana , .1J leer algo , ponerlos en los o'(iC'ios di­

r·!ws, sin que jamás se consienta qne algunos de ellos pid a 
l imosna . " 

Que se l'e mediará casi todo este d año con rrcogrr los ni­

ños a los Seminarios: "Y con esto, y el Seminario fam oso 

rfp San ta Isabel la Real r¡ue V. M. se sirve hacer en estn 
corte, por devoción de la serenísima Infanta de Castil la .  

Doña Isabel , hija muy amada de V. M .  y con justísimas 

C'élUsas, y otros , que se harán, siendo Dios servido en Se­
villa, Valladolid y otras par.tes, se remediará lodo, pues al l í  
rrquiere V. M . ,  como es  mzón , s e  recoj an los ni ños y n i ñas 
sólo para ponerlos luego a o.licfos de la Revública, en re­
formándose, y sabiendo la D octrina cristiana; y para r¡uP 
.1·r Ncojan algunos para la querra, y para enseñarsP a se'r 
marineros en las armadas de V. M. escogiendo los más há­
biles e inclinados a ello; pues para escribir y estudiar y 
ot-ras cosas de más impol'tancia ,  ha:v otros Seminarios , rrur 
el santo Concilio manda tengan los obispos en sus obis­

pados, a donde creo se hace esto, con mncho cnidado , como 

es razón . "  

En el párrafo segund o estuc f ü1 " l a  maTi'era que pare('e 

más a propósito para ocuparse l os pobres fingidos y vaga­

hunrlos ya reformados» y r¡11P h nva n.lquaciles particulares 

para prender a los vagabundos. nn Padre de mozos y otl'o 
<le fraba.irrrforPs. para que ninguno ande ocioso, y qne se 
ohligi.1e a tactos a frnhajar (i!'í) . 

Y a continuación escribe : «'fengo por cierf.o, que aun-

(1?i) r.rr. Gnzm :·1 11 .  p:'i�. 11 \ y s�. 
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r¡ 1 1 P  se• . (':' h acr a los polwes i n úti les de estos Albergu es tan 

l • l l L' l l i l.  1 1 \ l rn  como es q 1 w  r.,n n fie;;en . comnlgneTí y o i gan Mis<L 
él 1 11 pa rún cl o l os para qnr no se mueran por l os pol'!ales .v 
l' i l l l <·s d csast rn cla y m i sr rahlemente, a los que s ; ·  l'ed ucei 1 
\. 1'<-! Ío rma 1 1 ,  creo se les ha<·r a 1'm mej or : pues fnNa 

_
d e  r¡ 1 1f' 

't' c ·nns i::riw por este cami n o  q u e  sear. buenos cl'i s l i anos,  sa­

: · :1 n d r dos cfr l a  oci osa y mala vid a que :traPn , orupándolos 
1•  11  uf irios . porl rim ser hon rad os 1 . . ) , fuera de qu e es muy 

1 ' i t ' r l o  q 1 H' ! ;1 mayor parte rle r.stos rp1e andan rn rstt• h :íhi ­
l ri son de bucria  gen 1 e  y l i mpia . "  

l ·� J  p ú rrnfo t(•rcrro c·s e l  más i rnportn nte,  don rl r  exp0rn·  

1 ' 1  antor sn op i n ión sobre « f>l amnnro, d istribuci ón y ocu­
pación rl e  los ni ños y n i f üts polwPc: y h u érfanos desampa­

rados>1 . 

«Todos los n iños, vfl rnnr·� .'' hi>ll1 hraf , que al preser.te .-r 

: 1a i lnren r'!P l os pobre�. n l, 1 1 rl ;·fari os,  v rlr otros (fu e  ln.� 
rl rsampararen , qnr. f11rsrn 1T1 ; : ,- ;wr-¡"urños por criar, sería 

Que muchos proh i j arán PstrJ:; i 
niíios, :v será n (éstos) rl " mu:,· 
1 . 1 1 r n as costum bres por e¡: fc  r,a .  , 
: n inn .  1 

dE i mportancia qut> s':' re­
partiesen P'  :r m a !: o  rlP 

! ns Prelados y Corregí.do­

res. en tre cabrtlleros y ciu-

d A d a n os y gentes ri c as q ue 
l ns criasrn y Jos tomasen n su cargo para hacPrlos poner n. 
ofir:"os adelante, o servirse de Pllos . l 'Ori obli.gaeión d+> reme­

d i arlos n pagarles lo crne les h nbieren servi d o :  que fío de la 
m i seri cordia de Dios qne m u chos que se hallasen sin hijos, 

prohij arían , y por estP camino, habiendo de ser por el otrn 
µ·rnte miserable y o1vi rl a d a  d el c u i ch1 d o  que deben tener d e  

s n s  a lmas. pod rían srr l 1 omlwrs horr.rados, vi rtuosos y al ­

p;u 11 (1." rlP i m portan c� n pn.rn servicio de Dios .\' d-e l a  Repú­

hlíra : �· l'os r¡ne sohrn s('J1 <ie esta f'<i n rl ,  sr pon1•írrn c r i ar rn 

! n s  Casas rl e  l o s  exnéi;:: i lns ,  rl nnd r e,.:t:in los  clem:is n ifios 

rrh a<i os a l ac: p nPrl a c:  clr> l as T ¡.;le;;i a s :  pues en todos l os l n ­

garPs grandes rl r  Y .  M .  har hnspi talrs y cofrad ías, dond e sP 
l 1 w·r r;:: tn  h 1 1 ( · 11 n o h l'a : ( f l l t '  rl P a l l í ,  en sien d o  mayorcitos, los 

1· ;rn sacando hnenas gen te!" :r tom ando a su c argo : y los que 
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sobran di' éstos, recibirlos en los Albergues para que eri el 

cuarto ele las muj eres pobres sean recogi dos, c· n rarg:í. nd nsv .. 

los a cada una e l  suyo, que tengan cuidado de limpiarlos .v 

asearlos , acostándoles eonsigo, para que de allí pid an con 

Q11c :Ji : i sta edad de siete 1 1  
0cho años pueden pedir l o s  n i -
11os l im osna.  

ellas con sus señales, en­

tretanto que l os van acomo­

dando las Repúblicas con 
amos o recogi endo en el 

Sem i na1· io rl e  V. M .  de esta Corle o en l a  Doctrina de ri la  
.

\' rie l os d emás lu�ares de estos Reinos, d e  suerte que n ( l  
p u ed an vivir er; l o s  Albergues má s d e  hasta edad de sietr 

1 1  ocho años: que es el tiempo que han menester hasta er i ;.i.r­

se. y en que con segnrkl a d  pl1eden vivir entre mujeres, v d P  
a l l í  addante ser de provecho para s í  y para otros ,. sirv i t'n ­

do y d eprendier;do algún oficio. 

Y l os demás niños ·y niñ as que son úti les y sanos, y ele  
mayor edad . que a l  presente andan pi d iend o  ,v vagahundo;;.  
1rne sori en mucho número en toda España, m andará V .  \lf .  
a .J os .J u sticias de sus Reinos, siendo servid o ,  que los pon­

gan con am.os 1J oficios ,  y a las niñas con obligación de ca­

1 Que se ponga a oficio los ni- 1 
ños. y las nifias, a servir. 

sar o poner en otro 83tad o 
la_:; huérfar; as :ientro d e  

tantos afios, y a l os varo­

nes sacarlos oficia[Ps de los 

oficios que aprendieren, o pagar a l os unos y a l os otros lo  

que les  hubieren servid o ,  a los  que n o  hubieren aprendido 

ofi.cios; y niñas algunas acomodarlos en monasterios, : 1  q ue 

si rvan y sean virtuosas, pnes hay razón y causa rl8 a·�udir a 

s ocorrer a los niños y viejos, ;pues por ser �ente tan sin pro­

ne.ho, ·d ice Aristótel es de ellos, que no se h an coritar por 

c in<ladanos ,  pll es no son útiles para el servi cio de la Renü­

hlica, sino para qu e los demás los sust.enten, como miembros 

de el la .  
· 

/\ l os de huen'fts fuerzrt !' y salud , d ( '  ctif:z rt r.atorr.e añqs , 
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l flle an da n perdidos, mandar a los Corregidores de los l uga­

Que J o s  mayores de diez u 
1 « 1.torec afias se lleven a las Ar­
madas, para qne se hagan ma­
r i neros. 

les rle las .<1aleras de España, 

res marítimos que los em­
barquen en los 11avfos de 
alto borde en las . 1  rmadas 
d(' V.  M. para grurndP.s y 
7Jajrs dr• r'llns, y otros JYrOe­

con los sueldos acos tu 111 br(/-· 
dos; donde sr irrín criando .11 haciendo escogidos marineros, 
rle r¡ne luzy tanta necesidad en todas ellas; siend o cosa tan 
r1 l'cesaria como es,  y como sr hizo eli La 1Coruña y Feno l 
P l l  e l  Re ino de Galic i a .  q 1 1e  son los que al presente mari ­

nean y sirven en l a  A rmad a de V. M. 
Otro parle d e  los n"ifws que se  ha n  de Poner 11 ofi.cios. 

si"ndo V. M. servid o, puede mandar, que en algu nos luga­

l'es grandes de sus Rei n os ,  que t uvieren agua bastante para 

t'llos y fueren a propós i:to , se hagar; algunas armerías po¡ 

<JU<' se ense1l<'n a los n i 110!i 
otros ofi c ios cll' la Repüb l ' c a .  y 
:1 hacer a l'ffia$, para qne esti'-
1 1 1os a rmarlos i>r1 nece�i il ::i cles.  

cnenta de las rentas que 
V. M. all í  tiene, a donde se 

podrán fabricar armas pa­

ra en tiempo de necesida-

d es poder armar sus vasa­
l los .  q11e con tan buen ánimo le sirven en cualquiera oca­

s i ón , como deben : har· ie 1 i rl o  trner nfi ciales extranj eros y es­

pañoles, que los va.yan e n sefürnclo a l l í  a hat· e r  todos g·13rn� ros 
ele el las:  y fabricar y refin ar pólvora, y fund i r  a rti l l ería,  

hac-e1· balas y cuerd a ,  y otros i iiSlrumentos de fuego . y ar­
t i f icios m i l i tares, como sr cl i rft en el pjercicio y an i paro de 
:a  mili<Cia,  para qtl l' no tenga \' . .  \<T . n ecrs'.dad e l �  ,·: l le 1·:-;.� 

de Ital ia ,  Francia , J<'J a n de� .  -'. J p m an i a. n i  Ingl ate·, rn ,  ln\'éll ­
d o l o  a mucha costa, y de otras p artes a dor1de esto se fahri­

c a  prinr:ipalmente e ,·, h'mpos de necPsid ad y guerras que se 
L
;
frecen y pueden ofrecer: sino que todas las nac iones ten­

ga n n rcesidad ele n o�otros, y d e  lo que se cría y hace en 
r<:spaña. Y asimismo sr. zmrden ncupar estos niñns en otros 
ofi.r.i�J.\' r.rinvr.m:ent rs o I a R Pp?Í blica, en señánd oles otros ofi-
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r i ales a fabricar t_ap.icería como la de Fland es ( según se ha 
comen zado ya en esta Corte muy b i e n , qne no se d i ferencia 

íhl la muy fi na de Brusetas, y c01 1 1 0  _va V. M .  se ha serv i d 1 1 

Que en España. los nilios 
a prendan a fabri car tapice ría s.  
c;:omo se ha dado princip i o  en 
esta Corte. 

kiga n y aprenrl n. 1 1  a lgunos 

n i ños rle l ns rp 1e  V. M . ,  t ie-

1w en Pl Seminar in  de t ·s­
l a. Corte, .i n n t n  a l  albergue 

de esfa vi l l a ,  n egocio de 
i n n c h n. i mportanc i a  y consid eraci ón ) y paños rle colores , 

( 'omo los de Lo 1;dres mn:v A.nos y ofras tC'las y mercan c í a s .  

porqu+' lleván d onos d e  España 111  l an a  y otras e.osas, como 
nos l a J l r:van no nos vend an y ganen eon n uestros rriater ia ­
lPs ,  l o  q 1 1e pnerl e  V .  M .  sierirl o servi d o ,  mand ar s e  h aga en 
l •:spafia , pnes tenernos metales y m ateriall's  para todo, y ha­
I J l·ú r l i s posición ron es lo  para oc.u par part� e le  los q ue h a­

� ían de ver vagabundos y perd i d os por P I  . -nmino 1 1 L 1 < >  i l 1a1 1 . 
Y d e  estos m i s m os niños, o de otrns a propósito, se po­

dríau 1•sro.1¡r>r los que parecierr>n más fuí.biles de r>stos Sem-i-

11arios, 1111ra hacerse e11 estos rein o -.- o tros cuatro o ci.nco, d P  
r l ns d ocenas rle e l los · e n  cada uno ,  q u e  e s  negocio de más 

Qne se hagan Sem i n arios pa­
ra leer matemát i cas e1 1  est os 
Rrinos a los n i Jios. 

importancia que todo cuan­
t-0 se ha dicho, acerca ele 

esto, y éstos s� pod rán h a­

cPr en .esta Corte, Sevi lla,  
\'al lauoli d ,  S a l a m a i i ca ,  por razón d e  l a  Universidad , y por 
s e r  l ug-ares más populosos y ricos a dondP se lPs ensefl a.wm 

i/ leyesen Matemáticas, cosa d e  gnrn ut i l id ad para l <L  Repú ­
b l ica: y pod rían l eel'se en Latín «n S alamanca y Valladol id . 

'>' en las d emás partes en C a¡:tel l éP10.  Y ami en 1-os que se 
h i r ieren en S a l ama nca y Vallado l i d , Sl'  pod rían añadir otros 

ocho o d i ez en cad a una para que se lPs énseñase Anatomía 
'>' Ci rugía ,  fuera de los que han dt0 apren_der las matemáti­

cas d ichas : pues sP sabe perfectame n t e  l ·nn t' l las e l a dl' ele  
navegar , q u e  e s  de mucha considerarión, teniendo V .  M .  

tantos Reinos para donde s e  navega, y adonde por mar se 
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<} lle �ab ' cndo rua le rn<í t i cas a l ­
g u 1 Ios n i ños, serán i ngen ieros 
.1· · m a q u i n i stas >- ot ros oficio� 
l l l! l 'C�al' ios pn.Til l a  guerra . 

traen ta 1¡ las riquezas, fJ 11 e 
es bien asegu rarl as c o 1 1  

b 1 1 en n� p il o t os : y .\ rquitec­

l u l'a,  ;:: ahie nct n Geomet ría , 

para fahrical ' ! 'd i fi cios y 

l i:-l l l p l o::: ,;okm nes ( s0le1ws_)  rara ' ; [  n 1 l l o  n i.vin o , y ornato 

de las c.: i 1 1d acle::; y l ugares grnnde� : :: :;u· famosos ingen ieros,  

1 u 1 1  Jiel·e::;a r i os en e l  u;;n y ej erci c i o  m i l i tar,  haciendo fu_er­
zas i n e x p ugna b les, y ot ras i nd ust 1· ; as necesarias pal'a la for­

t i ti cac · ; ó1 1  de e:"-lo;; Reinos y, conq u istas de otros : y para se r 

1 1 mq u i 1 1 i sl as ,  n 1 ve larl Or<-';:: y a rt i l icros famo:sos, lan necesa­

r i os en mal' \" ! i rna ! q u e todo SE: i r i cluye en esta 
_
cie11cia .  

- l l t H l arl ns e n  sus pl' inc i p i os,  d emostració1 1 ,  1·azón , Geometría 

:: .\ : i t 1 1 1 é t i c a )  y hacer l 'eloj es ,  mapns, gl obos , esferas e ins­

t rn men t os para la n aveg·ac ión , y otro::; m u y  necesarios arti­

Fi cios:  y eondueier.d0 aguas a paril'.1 es Lén les y secas, y otras 

cosas neeesaria·:-; pal'a l a  v i d a  h um;i n a :  que pienso que algu -

1 1 os de eslo::; l 1 1gan'::; Sl' holgaran r lp tener y susten t ar estos 

S e m i n ari os,  p t 1 es son dP t.an to JW0\'8C.ho y repntación·: y auri-

1 ! t 1 l '  parn el lo  fl le�e necesari o con t :rihu ción de tod o.  el Rei no . 

r 1 tes cabría a tod os los  l ugares a bien poco, comprán d oles 

l'en tas p a ra ¡w rpet 1 1 a 1· l o s ,  sP r· ía lJ i ¡ • n  sP pusiese hwg-o en :'.i ó'-
I ' l l < ' i ó n n  . . .  

Luego tra t a  d e l  hechn h i s ! ór i c0 :va a notado por los jefes 

m i l i.tares , «Qt te por no tener '  a l'ti h·Yos h emos perd ido h artas 

rw asiones de v0ncer a los enemigo,; d e  n uestra Sa nta Fe Ca­
lé•J ican . En 1'[ s i g l liente p·í rrn. fo, snlJl'L' los « " fec!ó,; ·d e m u clla 

c :onsidrra c i ó 1 1  q u e  "r' s igu en el e ponerse en ejecución l o  c¡uP 

aq n í  sr d i c e n ,  acl v i P r· / e  que l os j óvrnes serán huenos cristia- . 

nos y, a cl f·mús,  se cc h a l l ar:ln gc·nL•  :i-1 1 e  tralVl.Í ! '  e n  diferentes 

servi cios: pOl'q i. w  al presen te po r l tabp 1· tanto::; vagabundos 

no hal l an l os l abi·acl o res r¡uien los ayu d e  a c u l tivar las t ie­

rras, ni otrns o f icia l es de la Rep ú h l '. ca a : ¡ u i e n  ens · f1 t! 1 1  ,- u s  
ofi c i os.  q u P  p or  e s t a  1 ·azó1 i  e s  cierLo q ue valen la11 caras las 

hrc h uras dr las cosas» .  

P,n l os siguientes párrafos trata. de : 

--------------------- -
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-« Que estarán ri r·ps p s l us RPinos ocupándose l 1 id os l�slos 
ociosos.»  

-« Q ue habrú en España 300.000 pe1·sona:o d e  provéc.h o  
1 1 1ús ·  poi· el  m o d o  q u e  s e  dit;o.»  

�«Que se ponga por capítu l o a los Corregi dores l a  bue-

1 w  e.ienición de todo esto . »  
--« Q 1 1 e  se n ombrP 1 1 n  caha l l e r< '  r.ada año e r1 r.a d a  �i u ri ad 

po.r· 1 >ro t eclo 1· de l os l t  nérfanos. " 
« Q t 1 l' se e n cargue a l os Prelados q t tP ayn den a esta obra 

t n.n santa . »  
--« Q 1 1 e  estú este r,t ·goc i n  aspg 1 1 1·ad o en l a  conc i er n· i a  por 

1 1 t1 1 l·hos .v muy graves t eól ogos . »  

-·« Qur a tod os y r n  pa rl i ru l a 1· a l os Cahaf üiros Procura-

1 l rm·s P J J  Cortes h a  agradado l o  •·on teni d o  en estos Dis­

e 1 1 rsos. » 

- -« Q 1 1e se al lane l n  pos i c: i ó n  cl r  los gitan_osn ( i6 ) . 
r; ¡  " Discurso octavo. de algrnr ns relaciones, aprobacio-

1ws, i n s trucci ones y rnr!as ,  en confirm ación y aprobación 

rl P  l os d i scursos para el  npgocio del Amparo d e  los legítJi­

mos pol1l'es ,  y reformación de l·os fl ngidos de estos Reinos » ,  

rnnt i ene, entre otras cosas, l a  Carl{l. del Doctor Pérez de Ht>­

rrt•rrt , al Re?f Don Felipt> nuestro Seíior cerca de la orupa­
cúín que podrían tent>r en ·oficios de la República ·a!quna 

/Htrle de los niños dt>f St>minario de Santa Isabel la Real 
r fo l s .  1 .4i0-1 .430) .. He a q n í  algunos a cápites de l a  "a 1· tn ,  

« Señor : La cosa más necesari a c¡ue parece que d ebe ha­

ht>r para el aumento y r.onservación d e  muchos bieries espi­

ri tuales y te mporales en altos Rei nos de V. M. consiste 

1 como tengo dicho en otra parte ) en que todos se ocupen en 

Qne ln� niños huérfa n os �e· 
oenpen e 1 1  oficios mec<i n i co�. 

ellos en diferentes oficios y 

min:isterios, así de la Repú­

hlica ,  como de la guerra, 

siendo la ociosidad med io y 
o rigen d e  mu chos vii r i os .v pecados : para lo cual es  muy a 

( 16) S a n ch o  de MOJ1 C'Ml :1 : ¡;;:r¡111 Lsicin r/ 1 · 'º"  gito11 ns, n 1 � c1.J.T.� • 1  
sépt•irno,  segu n cla p;1 rt e  ( M � <lr i r l .  1 61 ! l ' .  
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pl'opósito hacet gran fuerza e1i ocupar los niños �n oficios 
mecánicos, y otl'Os necesarios para la \·ida : pues criándose y 
aco&tumbrúndose a ello, y teniéndolo por su oficio y ganan­

cia, lo contiiiuarán adelaulc siempre, con que se excusara el 

andar tan vagab und os , y otros inconYe1lic 1 !"les q u e  c ! d ello 
resultan , pues ya será d i ficultoso re<lucir a trabajar a l xlos 
los que haii. llegado a cl'ecid a. edad con ociosa vida. Y así me 
ha parecido suplicar a V. M. se sirva mandar se ocupen , 

exerciten y habiliten eu ellos alguna p arte 1e los niños 
que V. M. con su pi adoso y san to celo, ma1:d a alimentar P ll 
el Seminario d e San ta Isabel la Real de esta Corle, y q ue se 

de man era que estos Re i nos abund e n de l as m.;rcad erias q u e  
se traen d e  fue ra d e  ellos, y se h i lichan d e  ofic iales de todos 

ministe rios , mand ando \-. M. siendo servido, que se derri-

Que se fabriqueu delante dvl  
Seminario d e  Suma Isabel al­
gunas ti endas, rlomlc ;tprendan 
oficios alguna pa rt l! de los ni· 
ñas de él. 

br:n algunas casas de poco 

valor, que están en la de­

lantera del dicho Semin:a­

ri'J, y se haga y allane allí 
una gran plaza , fabricán­

dose a los lados och enta tien das, c u a·re nta de ca�l a pa rte , sien­

do este edificio de sesent a  fabricado,  que 1io S€ estorbe el 

paso y camino que va por delante de la casa de S anta Isa­

bel , sal vándosc; con unos arcos desde la el icha Casa, hasta 

el princip io el e l 1L plaza : y las d : chas t i e n d as "J. vi vi en das 

moderadas, se podría 1 i  ocupar con otros tantos ofi c iales na­

turales y extranj eros, que se hallarán con mucha :acilidad, 

dándoseles ele balde y haciéndolos V. M. alguna merced 

particular porque vivan en ellas, pues con esto, y serV1irse 

cada uno de dos o tres m ue.hachos del d icho Semiriario, no 

m,anteniéndolos; a.cudiendo a sus horas al s�nninario a co­

mer, cenar y dormr; y a continuar el aprender buenas cos­
t umbres, viviendo cristianamente. el tiempo que tardaren 

Pn salir maestros de los oficios que aprendiesen, que pod rán 

ser muchos y de importa.Ecia, como es labrar y fabricar ar­

cabuces, mosquetes, pistoletas, frascos y muchas cosas d P  

hierro, asofar ( azofar) y peltre y otras menudencias que se 
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suelen de Flandes, p,intar l ienzos y mapas, hacer esteras 
y globos, relojes, y compases de diferentes formas, . escri­
torios como los de Altimania y bufetes y pei nes, labrar 

Que los nifios del .Seminario 
podrán aprender m11chos ofi­
cios importan1es para la Repú­
blica. 

cosas de vidrio , hace r a n­

t.eoj os, y abrir sellos, y ha­
cer estuci:ies cori sus herra­
mientas y espejos, y dife-
ren les me rcaderías � urio­

sas q u·e se traen de fuera del Reino y nec.esar i os para la v ida 
humana :  p ud iéndose también tejer en estas tiendas te l i l las,  
pasam anos y otras cosas que el  mismo t i empo i r«t enseñan­
do, pues tenierido tres o cuatro puestos p r.incipales a la 
calle d e  Atocha, oon sus arcos y cadenas, q ue por ellas se 
;vea y desc.ubra la fabrica del dicho Se minario, lucirán y 
aparece ní.n m uy bien las tiend as y ofil·iales ,  y Lod o el H.eino 
acudirá a comprar a ellas por j unto las mercaderías que 
hubiere menester para s u s  tratos, pud i endo sali r  de all í  den­
tro de 1pocos años oficiales que enseñen a otros y que as'.mis­
mo h inchan y ocupen las tien das que V .  Yl . tiene fabricadas 

j unto a su Real Pa l acio ,  y en Ja callt> Nuev�,  donde hay m u ­

chas d e  ellas, pues e s  j usto que la CorL' ele V .  NI . ,  como l a  
d e l  mayor Rey d e l  mundo, esté adomacla por m uchas mane­
ras de todas cosas necesarias, usados por todos estos Re inos 
de España, pareciendo en el trato Amberes. 

Pues con esto, tomarido ej empl o algunas ciud ades y en 
particular la de Sevilla,  Valladol i d ,  Granada, Zaragoza, 

Que con el ejemplo del Se­
minario de esta Corte harán Jo 
propio las ciudades gran des de 
estos Reinos. 

Valencia,  Barcelona y Lis­
boa , y .otros de considera­
cióri, h arán lo propio, y se 
enriquecerán estos R.einos, 
como está d1c!ho, sin tener 

prec:sa necesidad de otros, y se exc u sal'án muchos i n con­
venientes y d años, que hay , como tengo apu ntado en m i s  
mcrn·sos : a q u e  ayudará mucho I R  fAJ) l'i ca d e  tapicPs , 
'-rue  V. \1 . ha si do se rvido man dar se h agan a l l í  ce rca e i .  
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C. Pére= de Herrera : « De rccl 1 1cci<ín y a111 pa1·0 de poLre.• » :  emhlema )' letra 
riel D isc-11 rso c 11a rto : « De la rc-fonna y recl11.<ió n  y castigo de la., m11

_
ieres 

va3aL11nd a.< y d,.J i nn1cn l"-' " ·  Ot ,-c> '"" 1 , l<'ma y l e t ra pa recido., p1 1 J , J icó en 
� Prnverhim moral<'.• y con ... ·jo., cr ist ia 1 10'  » ( 1 6 1 8 )  ( B iblioteca Meuéndez 

Pela >"" de Santander ) 
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otra c.:asa, y V . .:Vl. se si rve se comi ence ya el ej erci.c i o  d e  
P J l a  con l o s  m ismos muchachos, y con l a ocup<u: ión de d i fe­

rentes labores y ol ros ofi c i os caseros de las n i ñas cl ¡' J m :smo 

Que con e( cuidado tJUe t i t•­
ne la 'Madre Magda lena de San 
J erónimo de doct r i nar las ni-
1ias del Seminario de Santu 
1 ;·a1Jcl �ern 1 1  v i r 11.:u::;as. (Fol !""  
Ul0--1.430.) 

Seminario,  que está.11 a 
cafgo de la Madre Mag­
o ¡1 J e 1 1 a  de San .J ¿ rónimo, 

persor;a muy virtuosa y ce­
losa de servicio de · Nues­
tro Seflor y de V. M . ,  q ue 

las doctr i na con part i c u l a r  l' Ll i c lad o .  Y con Ja Casa del l ra l ia­

j o y labor para oc upae i ón .Y rast;go rle l as vaga b u n d as ,  y con 
el  Albergue y examen d e  l os mendigantes, y reformación 

de l os que A t1gidamente p i den l i mosn a ,  pud iendo trabajal', 

poi· ten er sal ud y ed ad para e l lo ,  ocupú.ndo:;0 en di·:-erentes 
ministerios y ofic i os.  espero cm Di os verá Y. M. y lu gozar.:"t 
l argos años, hec.:ha s  muchas cosas de importan c i a  para ser­
vicio de Nuestro Seiwr y de V. M. y bien y aprovech a­

miento de estos Reinos» ( fols. 1410-30) . 

Estas mismas ideas fué rep itie r ido en sus demc'Ls escritos· 

Cristóbal Pérez de  H e n·ei·a .  Así,  por ej emplo , en el Dis­

curso 4.º « de la form a de rer:lus·ión y cas tigo para las mu­

jeres vagabundas !/ delincuentes de eslfJS R einos» ,  propone 

que a dichas mujeres se las poriga en reformación ( recupe­
ración) ,  i.nternánclol as en A l bergues, com o castigo , ·'· aj ! J  
se provean e l las .m ismas por su trnhaj o ,  « SP ñ a l cí.n cln les ta­

reas de muchos oficios d iferentes. como son hilar algodón , 

l irio, estopa y estambres al torno,  torcer h i lo, hacer pl"eytas, 
tener en telarejos baj os ti-anzacl nras, pasamanos y otras 

diferentes cosas en otros y hacer me<lias de lana y seda, y 
botones de toda sui::rte ; y al fin ejerci tarse han eri ofi cios 

y labores de m uje res , acomodadas pa l'il e l l í  i nipo n iéndolas 

en algunas fáciles de aprender a las que no los supiesen 

de suer.te que gar.e11 bastantemente lo necesario para pasar 
su vida y aun les sobre muy bien» . . .  y para comer . . .  (p .  67) .  

La l etra del emblema, que es una mano oon ojos, dice:  

.. 
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Con los ojos en las manos, 
y ocupados en labores, 
trndrán costumbres mejnrf!s ( 17) . 

* * * 

36 1 

Para completar el tema q uiero hacer rl os refe1·encias a 

t e mas afines. La p rim era se refiel'e a la for maeión marinera 

( 17¡  D iscur.-o cU t1rto ele la ¡ornia de rc c lusi.ón ¡¡ castigo TJ<LTIJ 
los mujeres vaga bunda,,; y lleli.licuentes ele co tos Reinos. 

Citamos a continuac ión rulguna,,; obr.as del Dt·. Cristóba1l Pérez 
ele Herrero que i n teresarán a nuestros lectores. En ·1595 publkti 
D iscursos a la Católica y real Af(Jj fsia· l  del rl' !J Dn. Felipe, nues--
1.ro Sefl or, suplicri n dole se sirvo rlc que lo., pobres ele D io s  me ndi.­
gan tes verdurleros lle estos reinos se a mparrn !/ socorran, !/ los 
fingidos s e  re dUZC{{ll y refo rmen. \Mact.ricl , por Lub Sán.ol1ez, 159fl. 
e n  4 .. 0.) ·Es segunua edición, corno él m i sn 1 0  lo .aifirma Pn ei fol i-0 � 
del referido Discurso, e i0gi1or1i e 1 1  qu<· aiio l 1 izo lu pri mera. Esie 
Disc1lrso se volvió a i 11 1 p r irn i !' en 1 :'198, e o rreg i c l o  y aumentarlo: • !Es 

01 Pl'i mero que p ongo en l a  nota [ J 4. ; .  
Respuestas del Dr. Cristól1rrl P1  re� ¡¿,, Herrer11  11 ' " ·' objeciones 

!f r/.uclas r¡1le s e  han l' .Vpues to -a l  lJ i.s1:urso r¡ 11e escribió a S. M. de 
/,a reducción y amparo de los pob res . En 4.o, s i n  reci 1 a  n i  nombre 
ele i.mp resor.--Otro Discu rso sobre la rl'd11cció11 rl l' los voores men­
rli.gos . En 1 •. 0, sin feoha ni nombre de irn.prrso1·. E� ex,t rncto del  
arriba ci t.a,cio : 14 fol.ios.-En 1598 pul) l i<"<) u n  Discurso p i-c l i endo al 
REW que oerq11e ::\ladrid de n rn ra l la� • .le dé t í tulo rl·P ciudad, !11 
l laga abispado, haga. ca t.eclral y e.u mente  e.1 ca u dal del rio MaJiza· 
narf'" 'Con part e del aigua rle l o." río� J ; 1 r:im; 1  y Gue r larrarna .-Dis­

r,11no rle la fo rma !f traza có rno se p11:1;.ero11 reml'di.ar al.¡111,nos pe­
r.a dos ,11 ci escírrl.c1 1 <' s  !M�1cl.rirl. 15f1:-<) .  1 j ue t le])e � r r  la mi:i.m.a que ,! l 
Ga.tó/.ico y Porll'rnMsi,m.o R e¡¡ ele las r,.,¡Jr11ias, publ i cado en 1008, r¡ue '1rriba l iemo«  rPseflMl o . -D 11 /1 i t d i o n cs al/ mali.gn.i., popularis­

que m.orfl i r¡ui 11nnr in tal.a ferr I-Hs ¡1an.io g ra s s at11r,  exac tmn. 

medellam sop ientis s i m i -'  r¡ n egi.s. 1,; ubicJJ.lo, cisdcm 1, rotom ed�i,s 
_q enerali. b ns pro¡1os i l a 1' ( :\>t<1clTi r l .  lilW : .-- <..: lypeus imcrorum -�ive D e  
s orum curalio1 1 I' i.n m.m11t.a11rla. nl'cnon Valetudin1· t1len d11 . An:imarl­
versiones aliqu.o t . rrrl profcssores A rti.;; Mediwe ( Valla d o l i d, 160!•) , 
li1J)ro muy raro: D('{ensa. de las criaturas de IJ.er11a edr¡á ; vn.U.ado­
J id .  1600) .  - De corlmn c 11 lis ani.mad1 ·Prsionis,  Com.pencf.iUJll toti11s 

.lfc rticin a c ( 16H) , P roverbios mora.les  !I coLJ,sejos cri•t.�anos, muy 
provr.cho.,os ¡Jaro c nncierto, y espr-¡o de vida, aclornaúos de Luga­
res, ?! t l'.-ctos rlc /.as Di.v i n as :y H11manas Letra s .  Y eni,q1nas filosó­
ficas. naturales !! .Ho ra./.es, con sus Convenios.  A dornadas con trece 
emb l 1•mas. !/ sus R.�tampa., muy curiosa., _  apropiartas a rns asuntos . 
Su al.!tor, el Doc-tor Cristóbail PéTez de Herrer.a . M,édko de Cámara 
de Su Ma.j.es>toad. (,En ::\farlrirl , HerPdero,, rle Frfl nicisco 1 \el Hierro. )  
E n  4.0• Pergam ino. S i n  fe<iha .  La primera edil'. e s  d e  ·1618. �Bibli-0-

24 
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del pueblo, y la otra,  a la Facul tad de Política y Economía. 

En las acolacioues anilJa transcritas hemos visto cómo 
los poderes púlJlicos se CLtanalJan por sostener y aci\.!Cemai· 

la marina de guerrn y la  ti ota comercii:Li del Imperio,  cl'ea11-
do esc uelas,  recl utando j óvenes y re fornnando los eslalui.o.,;.  
Periódicamente se enYiauan a bord o m uclhac;hos rec upera­
dos que desde su pron ta edad recibierafi. la impronta del 

mCLrino y se ad,aptasen a li:L vida di:ícil de los anclbos ma­

res, las duras r utas americanas o las empresas militares. 

E ra el criterio antiguo , clefendido ya po r e l  arzob ispo J u an 

de Ribera, el  de reforzar la marilia, principalmente la  de 

combate, para conserva�· y aun acr2centar la h egemon ía na­

cional. El pabel lón nacion.al izado en la pl'Da de todos 
nuBStros barcos debía ondear glorioso y señor e¡¡ lodos los 
mares . 

• El bail ía almirante don J).iego B rcx;herio d irigió al Rey 
Felipe III un Memorial m uy i mportante sobre la urgencia 
ele una esc uad ra . El Rey estaba mal sen;do " · · · por haberse 
acabado la Escuela de mannería que solía haber en la pro­
viricia de Guipúzcoa. Señorío de Vizcaya, Cuatro · villas,  

Asturias y Galicia» . Proponía montar una buena Escuela de 
marinería para sacar la mala gente que había en la Ar­
mad a, cd a de menos estimació1i que hay entre la nación 
española» . ( Salas, Historia de la matrícula de mar) ( 1870 ) . 

En 1 606 se dió orden a l  d uque d e  .Med ina Sidoni,a, capi­
tán general del mar Océano y de las costas de Anda lm ía , 

para que señalase los med ios de ac recentar la mari n a . En 
1.a consn lta que cl i ó  prop u so ,  para reclutar mar; neros, q u r  

1 eoo d·e iMeuéndez :�el ayo, tercera ed : c .  d e  J 733; ,; igna tura H-X-.> 2 . )  
Compenrliw11 l o t i 11 .- medicinae a cl  tyro 1 1 e s  . . . (Marl 1<d ,  Luis Sán.chez, 
l6H, er1 ''-º) Es lle lo más snecto que se e;;.cribiú -en su 1ti e1 1 1.po :  e� 
conciso y di spuPsto con un o rgen y rn ótodo a i.l 1 1 dr�1lJ!e,;; ,;e llai!La.1 , 
en él o:bserwtcio n e,; curios.ns y ú t i les. Don Andn.� Piquer, al com­
p a rar esie Compendio .con el del oélebre Hc·ister, p.rell·ern el del 
esp::u1ol. (Obrus p6stumus, Ora tio wl Hiopun,  mi!clic, ins t a.llr. P;\ .. 

g i n tt.:;  187-8':'. . )  Brev"is et rom prn d.iosus (rac!a:us rl.e essentia, causi¡;, 
n o tis; etc . ,  faucium e t g·11 t 1 n ris angi1 1 oson.1,m ulccru111 morbi sol[o­
cantis ugarrotillO» hispa ne uppcll(ILi, , :\Ll d r : d, W L Ci ) . 
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cada se is mozos de un pu ebl o se de� ignase uuo y q ue erlira­
::;en además c uantos ll u isiuan en la. miLciu Lle mareantes, y 
l{ Ue se establ eciera el alistamie n to d1 toc i as las costas de 
España, Po rt ugal , Cauu.rias, .\wres,  Ce rdeiia , Núpoles y Si­

cilia.  i' ropuníu. 4 ue 1:'11 G uiµ uzcua y \ º i zcaya s2 recogiesen 

hasta 500 Ó UUÜ m u diachos pOlJ rl:S ue doce a d iecisé:s años, 

que se estableciese µara ellos un .Sem'inari.o y q ue se em­
barcasen l uego Lle dos años de servú:io.  

E n  la i·esp u esta 4ue le euvió el Hey le decía ha.berle pa­

recido bien la  i d ea Llel :-:.erni nariu,  " .Y us e n c argo q,ue me 
aviséis e l e  cló nc.l� se p ueuc· sa<:at· e l  d i 1 tero necesa rio para e l  

::;ustento» .  

E n  d i cie m b re d e  1606 se expidió C€cl u l a c reando el Se­
m :nar i o , y l'l mes anterior se había p ubl i cado una ordenan­

za para las Armada::; del mar Océan o y fiotas ele I nd ias , en 

l a  c 1 t a l  Sl'  cl i S1punía q ue, a fin d e q ue f uesen Lrip u l aclas poL" 
mari n e ros espaii ole::; ,  a toda ge n te de mar se le tratara bien 

y se l e  pagase con p i rn t u a l i dacl . .  . ,  « q u e  en Li·u ipúzcoa resi­
d iese un cosmógrafo parn en seiíar el a rte ele n avega !' . . . » No 

se perd i ó el poderío n aval po r falta ele reglas, s i n o  por no 
a p l i carl as. 

E n  1 6 1 9  d i r igió SaJJcho ele .\:Juncada al Rey un �Iemo­

rial t i Lu iaclo :\Tueva importante U,'hivers-idad e n  la Corte de 
h's¡Jaií a ,  e ri el q u e  cldienc.le l a i clea c!v q uB las nnevas gene­
raciones rectorns de f•;spaña d e bían est u d i a r  e 1 arte de p:o­
I Jernar e n  osa r · n i ,·ers:dacl , ed ihcaclo cabe el  regio Al cázar . 

En esk pruyec! o Sl' h a
. 

,·isto una an! icipación a l a s  �'acu 1 -
tacles d P  DenY li o  y l •� l'unomía de n uestrns d ía::;. 

Kc aq u í t l l1 ext rnclo de sus capítulos, i n teresa ntes en ex­
t re m o :  \.apíl : i l n  ! . u :  cc Saber go l ic· l ' !l a 1· 0s r i e n e i a  . Cap . 2 . º :  
cc Ci e n c i a  d i f íc i l  0 ::  ,:n l >e r  p:ohe rn a r n .  Gap . :' L º  « Fm·zoso es 

aprender la c i e n c i :1 c l t • p:obe 1 m. 1· " .  Cap. 'L " « Tmpo r&a que el 

Prínc i pe n ue s t ro  St' i! o , · estudie g·ob: P1·n o n .  Cap.  5 . º :  ,c frn porta 

r¡ue los hijos e l e  Gra ndes esh a l i e 1 :  Pol ít.ira r .  Cap. 6.'! :  « Im­
porta q ue la Po l ítica se <�stucl i e  l'n l ·n ive l'si dacl » .  Cap. 7 . º :  

« LR r n i Yersidad cl 0 he ('Sta !' e n  l a  C o J' l¡_• y L' l l  Pa lariO » .  Capí-
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t u lo 8.º:  P ráctica de la U n iversi dad : Cátedras y sala1·ios de 
cated ráticos, provisión de catedráticos, opositores, oyentes, 

lecciones, libros, lengua, grados. 
l:;stuvo cauto en la exposición.  " l•;::;t,a ci.:ncia (del  re i nar) , 

dio, prnpone a V. Maj es.tad este Discurso,  b ien peligroso de 
escollos, por hace r la primera vereda a cosa tan nueva y tan 
fo rzosa, y la pt·opone �¡ Maestro de l a  mayor dl' las ciencias 
para que con la l u z  que el SeñoT comunica a \'. :Vlajestad , 
sea sol de .España . »  Hechazaba que no hubiese cienc:a ele 
gobernar y que no existieran principios cie rtos. Pero exa­
geraba al sostener que la ciencia del  go bierno era tan 
c ierta como la navegación y la m e d i c i n a .  De todos modos 
advertía que era muy d i fíc'. l saber gobernar.  En las razones 
para apoyar su proyecto se valió poco ele su pensamiento 
propio, él4poyán d ose en citas d e  escritores ant.i g-.uns, sagrados 
y profanos. 

He aquí un fragmento de cómo veía las ventajas de 
s\:)mejante Universid ad : « La segunda d ificultad es que los 
Consej os de V. M. hacen todo lo q ue se p retende con e sta 
Universidad ,  pues todos ellos tratan de gobierno. Pero aun­
que los Consejos de V . . :vlaj estad son l a  nata y lo acendrado 
de los excelentes y doctos hombres de todo el Reino, pern 
sonlo en las letras q ue se .Profesan en l'ni�ersidades, conio 
son Leyes, Cánones y otras leyes d:vinas y humanas; pern 
como ninguna de ellas ·se l ee Cátedra ni lección alguna de 
política y algunos consej eros son legos de ca:pa y espada, no 
están obfigados a sabe r  más de lo que un gallal'do e ntendi­
miento puede al canza r con la experiencia de los n egocios 
que manej an ; y la experiencia (aunque es de gran impo 1·­
tancía) no es arancel en regla cierta que enseñe lo que se ha 
de hacer e n  casos nuevos y nunca vistos, que se pueden ofre­
cer y enarse ; y es ej enirplo l lano que nad:e se atreve a ser 
médico , abogado o ·confesor porque tenga buen entendim ien­
to y acierte de -Ordinario, sino profeso dr facultad. "  Aunqrn' 
¡proponía crear una cátedra de política en cada Universidad , 
el nervio principal de la enseñanza debía estar en l a  Corte , 
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e incluso en Pa lacio,  pues el Rey o el Príncip e  debía ser 

oyente. La enseñanza había de ser secreta y en español y 
no en latín a fin d e  que no pasase a nac:bnes extranj eras, 
« que tales ·cosas impo t-la fJ l l L' no l as minen,  p ues algunas de 
e llas ser '. an con t ra d i os,, (pág. 159) ( 18) . 

.Mientrns e n  E u rn ¡ :a y, en parti cu l ar ,  e n  l<Jspafia se pro­
ponían re 1 1 1 edios a la erisis e conomico-soci a l  .\' religiosa, que 
radicaba, como lo hemos visto , e n  el aba ndono de l as clases 
humildes del pueblo, un español ,  gfor:a ele :-su Patria y de 

J.a Iglesia ,  lej os rle los patl'ios confines, P l l  l a  Sede romana, 
en la turbulenta Italia, trabajaba :ncansabl emente para dar 

fin al caos. San J osé de Cal asanz no esc ribió tiiataclos teóri ­

cos ni planes de porvenü· siempre necesarios y ú ti les, sim) 

que puso manos a la obra con espírit u eminentemente rea­
lista y objetivo. 

Con similar prisa obra el campesino amellazaido poi� l a  
tormenta q u e  denibará s u s  trigos dorados : actúa febrilmen­
te , siega, engavi l lia, almacena. E.ra e l  espíritu práct'.co de 

l a  santidad que tiene a l as para volar, celo para trabajar 

y caridad para f,atigarse en un entretenimiento personal , 
total, urge

.
nte. 

San .José de Calasanz había senti do desde su l impia i n­

fancia gran compasión por los pobres y, sobre todo, ¡por los 

niños y j óvenes abanc l onaidos en l as calles, en las plazas, Bn 
los cam:nos, en com pañía de gente maleada " mal eante. 
La coIIl.ipasión de alma tan fervorosa no podía quedar esté­

ril ,  ni ser mero sentimentalismo, sino engendradora de l'ea­

l idades inmediatas, ardientes, luminosas. 
l:'asaba cierto día por una plaza de Roma, abso rto en su 

i d eal c uando ele rpronto oye una voz que le  dice : « Mira, .José , 

mira . ..\ s:. te he confiado el pobre, tú serás el amparo del 
huérfa no . "  Levantar sus ojos y sentir su corazón trasvei·-

1 18) Este .\l emoria/ rue publ i<:ado eri Madrid, por Ix i �  Sánohe:-., 
e11 U6l9, ·Y reeditado junto r:on ot ros Discursos <le Moneada por el 
Marqués de Vi.llarias ( Madrid. 1746) . Amb< B ediciones se enr.upn­

t ran en IH B ibJ·io 1floi Lle la Univ•,�i d n rl de Deusto. 
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berado por el  · dolor, fué todo obra de un momento. T u rba 
de m ozalbetes desharrapados escandalizaban la vía pública 
con palabras soeces y actos inmodestos. ¡Pobres niños!  No 
es extraño que . se críen vic i osos si viven d esamparados. 

¡ Cómo pensar en la recuperación social y religiosa de estos 

infelices s: no los edu camos desde la p rimera infancia! Dt-s­
de ahora sólo pensará en dar exacto y pronto cumplimiento 
a la vol u ntad divina, no d escansando hasta abri r sus pri­

m€l'aS Escuelas, en la sacristía de Santa Dorotea in Traste­
vere ( 1 507) , no sin antes buscar la solución en otras i n stitu­

c"iones públ icas y eclesiásticas . 
Poéo t i empo después en l as recién funrl ad as !?.scuelas 

populares «enseñaban m aestros sacerdotes si n n i ng1u n a  es­
peranza de remed io o de hnmana y fugaz gloria, movidos 

únicamente por amor d e  Dios y del prój imo : y por el lo,  
mientrás iban enseñand o  a los tiernos ánimos los e l ementos 

de las l etras e iban abrieu.do su espíritu y s11 s sentidos, l es 

infamaban de l a  cristiana sabiduría y de l os preceptos de 
· 1a p1edad para practicar las rectas costumbres y la virtud . "  

(Pfo XII. ) 
Eran las primems Escuelas populares, para pobres y 

gente humilde, donde se en señarían exclusivamente los ru­

r!:menfos de la instrucción . Esta prim acía calasanciana fué 

reconocida por Benerli cto XIV en documento d i rigido 

al R. P. T omás Viñas.  entonces Prepósito General , �on 
ocasión de l as fiestas centenarias: «El fné el primero qur 

abrió a la caridad cr:stiana u n  nue vo camino, tom ando a 
su car.�·o la educación g- ratu:ta ele los pobrecitos , para que 

no carecieran de i n strucción , en un tiempo en que los i)ri­

meros elementos sólo se aprendían por dinero . "  

Pío XII, a su vez, acaba d e  escribir: « En l a  época e n  que 
por el continuo progreso de la ·humanidad ,  después del in­

vento d e  la imprenta, empezaron a multiplicarse con gTari 

celeridad toda cl ase de escritos y comenzó a tomar incn·­
mento el cultivo, lo mismo cl o las human.as que de la$ di­

vina.s JE1tras, .José nf' CCI l asanz ,  rlil igrnt.e' a tento f\ intérpretf' 



367 
.. , .... 

y rn i nistl'o d e  l a  [gles i a ,  con c i P l'ta i nspüación di\·:na, abi'ió 
l ' l  primero de toci os, no s ; n  contruve rsi a d e  mu�hos, · ·¡ 1 1 0  
d esconfiaba n clP ta l es 1 1 1 1 ,d i os y a1 1 n  se opo n í a n a el los, l as 

f•�sc t 1e l a s  · gl 'atu i ta s  pa l'a ! 1 1s h i � os a l mn r l on ados de los 

n hreros . " 

Desde l os pri rne1·1 1s d ías d 1 ·  su rn i s ' ó n erl 1 1 eado ra. ;-)r1 � 1  
1 osé d e  Ca l asan z se con sideró r ·orno cooperador de Cristo en 

la JYTOpar¡ncúín dr la nerd.ad, contó rnn la col ahm·ación de 

a uxi l i a rPs a q ll Ü 'nes  l l a m ó  « 1"u1g-eles de �n1a l'rla de los n iños" 

y bu scó con l a  a:v u d a  rl i v i na « l os med ios opo l'L u nos que nos 

ñag;an i cl ónPos rnopei.,arlores de l a  ve l'd ad » ,  como escribe en 

el P roem i o  de l as Con sti t u c iones. 'f'al cooperación , r ¡ ue S('  
c i rc unscri bía al cam po rlP l a  1ri fanc i a abandonada.. fué « en­

tusiasta del  niño,  consecnente ,  rl esi nte rr,s
.
ada, abnegad a,  acti­

va, orden ad a y constante» . 
Fué también San José el orqonizador de la enseñanza 

po¡rular . No es nn i rinovador de métodos pedagógicos , ni 

r¡ui so hace r m1r\1ns tedas l a s  cosas, si no que �f' l imitó, corno 

ofras i n stitmiones cnnt0mporáneas, a d i spone r metód ica­

mente l a s  m i smas pr :ict'. oa s <le su ti empo y las enseñanzas 

que forma.han el programa ele 1a institución p1·imaria. Como 

organizador . con sciente de c¡ue roturaba campos :vm·m os, 
fué exr¡uisitarnente pmclente . Por eso sus directivas están 

saturadas de meclitación "'.' t'eflexión y ti enen el du l ce aroma 

clel Sagrar:o. 

No escribió 1 ib1·os <le teoria, pero recl actaba normas al 

paso que se presentahan las cir�unstancias. Normas para el 
person al r¡ue interviene en 1 as Escu elas (8uperior, Prefecto 

rle Escnel a ,  maestros. con fesor :v di rector espi ritual , prefecto 

de l a  orarión contim 1 a  y corrector) . Normas para l a  Or?a­

ni zaci ón pecla¡.róg-ica.  d : stribuvencl o  l os h orarios , l as clases , · 

l as d isciplinas .  Estn e n señanza es :_ntegral . graduada, cícllca 

y activa . Norm as para el rép-imen rl i scipl i n ario,  sien do las 

fun d am entales :v com o eje df' todas las demás:  firmeza y 
!'luavidacl . 

Las norma s educat.ivas son : f )  prevenir el ma.l, 2) una 
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vez que se haya presentado , no precipitarse en su extirpa­
clión , y 3) l legado el momento de obrar, rodear la correc­
ción o el castigo de todas aquellas condiciones psicopeda­
gógicas y morales que aseguren su final i d ad ,  que es la e 1í­

r nienda sincera del culpable ; es deci r : condicionar el 
correctivo. 

E n  las Escuelas Cal asan c i as el proceso Pducativo, ; nle­

rior, humano ,  vivificante , se l iasa en la piedad y tiene lres 

grados sucesivos : ¡rurificar p01· el santo temor de Dios ; ilu­

rnina.J· por la enseii.anza del Catecismo, que es asignatura 

prin c ipal y céntrica; perfecciQnw por el espír.itu de piedad . 
De aqu í el lema de su obra : A d  Majus pietatis incrementurn 

( A .  M .  P. I . ) ,  es decir:  para mayor aumento de la piedad , 

de doride el apel ativo d e  ccEscuel as Pías» ,  y ccescolapiosn o 
cc piaristasn . Este lema propísimo, 0ompleto y fecundo , ade­
más de recordar a educadores y edu candos la misión de l a 
Escuela, es un grifo ele combate r;0ntra el protestantismo, 
pues d irecta e inmediatamerite contra él se lanzó; es una 
protesta permanente .contra las Escuelas neutras o lai cas , 

y lm mentís a los preterididos con íl i ctos entre la c i encia de 
la religión . 

ccCon merecid a y fel i 7.  apelación ,  d i re el Papa reinante , 
l lamó el mismo fundador cc P íasn a aquellas !':scuel as ,  puesto 
que la piedad had a  Dios, hacia los pad res,  hacia la patria ,  
es el  fundamento só l ido el e una vida cr:stiana hon rada' y 'pa­
cífica y la inás segura defensa de la  autoridad · humana . 
Las Escuelas Píns, por consiguiente, han resultado perfec­
tamente acomodadas para formar a un ciudad ano honesto y 

un verdadero cristiano. ,, 
Finalmente , l a  insti tuc i ón calasancia abarra todo el ám­

bito del campo educaciona l :  la inteligen c ia y el corazón , la 

instruoción y la educarión , la ciencia y la religi ón , la  auto­
ridad del educ ador y la  libertad del educB1ndo , proourando 

que todos ellos (a veces antinomias d ifíciles de maridar) 
funcionen de manera integral , armónica, una y progesi va. 

Una 'de l as preocupaciones más absorbentes ele' Ca la'san z 
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fué la indigencia �' desvalimiento de los niños pobres a los 

r ¡ue procura
· 

d ar una e11seil.anza de inmediata utilidad: cese 
les debe proveer, d i ce,  ele maestros hábiles a los riiños po­
bres, para que les por.�ran pron t o  en disposic i ón de ganarse 

1 nl'1 ::; fúcilmente lo neoosari o para l a  vida . »  A esta .idea se 
u n í a  la de la obligatoriedad de la enseñ.anza: no le sufría eL 

eorazón ver a los chicuelos vagarido por l as callejas de los 

�uburbios infectos .e inmorales y proponía un d oble reme­

rtio:  o que trabajen o que estudien . Para ayudar a los alum­
nos él mismo les d aba caritativamente los libros necesarios , 
papel ,  ti nta , pluma, p1·ern i os varios a su dil igencia:  r.om ida 
'>' vestidos . De esta manera se antici·pó a crear algunas ins­

ti t u ciones que hoy denominamos complementarias o ci-rcun­

escolares, tales como la canti na y el ropero ( 19) . 
Con razón escribe el P .  R. Ruiz Am§Ld O (S. J . )  qlie " ª San 

José de Cal asanz le cabe el indiscutible mérito de haber 

orga n izado l a enseñanza pri maria n . La en señan?..a ofic:al 
poptrlar es muy posterio r a la cal asancia en todos l os pa íses . 

Hemos estudiado algunas solu ciones propuestas o reali­

zadas durante l a  vid a  de San José ele Calasanz para amino­

rar y aun suprimir el problema agobiador de la igno1·aneia 
omnímoda riel p1rnbl0 tanto Pn E!"IPañfl r.orno Pn Roma P HA.­

l í a .  La más completa de todas. la  :nmed iata , radical , básica, 

tanto en e'l t.erreno de la e¡:;pecul ación com o en la realidad , 
fué la de San José de Calasanz qur perdura pletórica, posi­
tiva, gi¡<a' l tesca. 

DR. A. GARMENDIA . DE ÜTAOLA, S. J. 

(19) Valentín c..a.baJllrro. Sch. P.-Orien.taciones pcaauógicas rte 
San José de Calasanz (2." r.dic ión, Madrid, •191¡5) .-A. G. de Otao­

la., S. J.-San José de Cnlasa11:; .  Orien.:.aci.onas uen.era!es d.c su pe­
rf.flgogia, articulo en kl revi S>k1 HechM ?/ Dtchos (núrn . 16:'1. nwiem­
bre 1948; pág�. 65-H'.61. Bi l-b.10) . 


